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LA FIESTA DE LA FLOR EN MADRID

S. M. el Rey, que durante todo ei día de la fiesta, se viÓ, como aparece
'

en la fotografía, acosado por lindas postulantes. <po<owo«»-',o«><)

Mesa presidida por la seoora condesa, de Romanones, acompañada de; lashermosas senoritas de' Gabaldá, una de las más visitadas. <<o~o z. i:o~ie.)

La tiPle de Eslava, Laurita Píníílos, recau-

dando en la Gran Peña.
jpp$g J

HUÉSPED ILUSTRE

El mínístrp de Hacienda, D. Santiago Alba, joven
e

ilustre estadista, que tras su reciente gran discurso

~obre el estado de la Hacienda pública, es conside

rado por amigos y adversarios políticos como l

. El ex ministro colombiano D. Ramon Gon-
"

'

zález Valencia, que está pasanao una tem-
"

EL "~HAMPSHIRE», HUNDIDO

)rd íf,ít
ecuente

ener, cuya vida de luchas y esfuerzos,ta

ágíco fí
mo beneficiosos a su patria, ha tenido un

onstituyendo una perdida ínsustítuíbíe

UN GRAN ESTADIS)TA ;--
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LA NUBE CATALANA
'l

Ya estA ahi, como en los buenos tiem-

pos en que Polavieja lanzó su Manifiesto

regionalista, y en que Silvels, tras de

haber leido a Parnell, puso a Durán y

Has, como un símbolo, en el banco azul;

Ya está ahi, como en los buenos tiem-

pos en que Dato fué apedreado por las

barretinas de Reus, y en que Julio Ama-

do y 5lartos O'Oneale publicaron un libro

con la cubierta rojo y gualda.
Ya estA ahi, cotno en los buenos tiem-

pos en que Canalejas, durante sus cam-

pañas del cstracismo», reco ia de las

campañas sicilianas de Nunzio Nasi me-

táforas alentadoras para el Fomento y

para la «Lhga».
Ya estA ahi, como en los buenos tiem-

pos en que '0laura, incuba,ndo el proyec-

to de Administratdón local, como una

clueca sus polluelos, no daba un paso ni

siquiera «hacia. una frase sin consultar-

los con Cambó.

Ya estA ahi, como en los buenos tiem-

pos en que Dato, haciendo su segunda

salida, asistia al Liceo y al Fomento

como rehén cautivo de la futura, 'Manco-

tnunidad, concedida por un decreto,de

Sánchez Guerra.

Ya estA ahi, como en los buenos tiem-

pos en que Romanones concedia por te-

légrafo, tras la dimisión de Sala¡el pro-.

yecto de zonas francas."

Ya estA ahi Ia'nube catalana, en cuyo

seno obscuro se han ido condensando las

caricaturas del Cu.Cu y los asaltos a su

redacción; el teri'orismo» y los gober-
. nadores despreocupados y galantes; los

jóvenes bárbaros» y los .requetési jai-
mistas; los «apiechs» con misa, sermón y

banderas del Pretendiente, y los mitines,
con «vinos de honor», «damas rojas» y

banderas negras; los incendios de la -se-

'mana trágica> y los fusilamientos de

Mo>ijuich„el cierre de la Bolsa de Bar-

'. celona y la llegada, de banqueros a Ma-

drid, logrando créditós de veínte millo-

nes con la g~'rantfa del Banco de Españs;
la: «Ltiga del bon mot y las cupletistas
desüudas rifándose en el Paralelo.

Ya estA ahi la nube catalana, acaso sin

payeses, ni pescadores, sin la montaña y

sin el mar; pero con fabricantes y con

. obreyos, con diputados, concejales y se-

, nadores; con periódicos, A.teneos¡ Fo-

mentos, «Lligas', esto es, con las ciuda-

des,. motores de la región. Q,uien dude

de que "pescadores y payeses han de se-

guir a la ciudad, dudará, de que el pen-

samiento gttie a la mano y el timonel la

embarcación.
- Ya estA ahi la nube catalana, que no

ha surgido, solamente por un"milagro de

literatura melancólica, sino también por
una perdurable repugnancia entre la au-

dacia y la.debilidad, la tenacidad y la-pe-

reza, la preparación y el enco imiento

de hombros, la fe, que mueve las monta-

ñas, y el retruécano, que las grieten; por

I

una repugnancia de veinte años entre el

catalanismo de todas castas y el Salón de

Conferencias, de todos los matices.

Ya, está ahi la nube catalana, que no.,se

forma solamente por los vapores iracuii-

dos de Prat de la Riba, ni por los arqueo-

lógicos de Puig y Cadafach,'ni por los li-

ricos de florera y de Pahissa, ni por los

literarios de Picó y de Carner, ni por los

crematisticos de Corominas, ni siquiera

por los casuisticos, oportunistas y blo-

quistas de Cambó, aliado de Maura y

enemigo de lilaura, enemigo de Lerroux

y aliado de Lerroux; porque esa nube

catalana también guarda en su seno los

vapores entrecortados, discontinuos, sin

plan ni método, de todos, absolutamente

de todos, los politicos españoles; de to-

dos, absolutamente de todos los periódi-

cos españoles; de todos, absolutamente

de todos, los publicistas españoles.

Quienquiera persuadirse de ello, no

tiene más que repasar los debates parla-

mentariós, desde el originado con su gafa.

ni fiesto por el «general cristiano, hasta

el que, en las últimas Cortes, promovió

Cambó, en su <cúerpo a, cuerpo, con

Cierva.

gQué politico no alentó con promesas
las ambiciones catalanasP Todos, en to-

dos los partidos, en todas las mayorias,
en todas las mitiorias.' Silvela, 3jaura,
Sánchez Toca, Paella, yforet, gato, Ca-

nalejas, Romanones, 3felquiades Alva-

rez Lerroux

<Qué periódico quiso o supo mante-

nerse en esferas de serenidad y desapa-
sionamiento al juzgarlasP 1nguno; to-

dos fueron apasionados en pro o en con-

tra,, por carta de menos o, por carta de

más.

(Q,ué pubÍicista supo sistematizarlas

y divulgarlas con perseverancia y luc'

dezP Ni uno solo; todos pecáron po«e
fecto o por exceso; o por aduladores o

por desdeñosos.

Esta es la verdad pura,, sin.'trampa ni

cartón, sin humildad y sin énfasis. Esta

es la contrición a que to

grandes, estamos obligados como espa-

ñoles. Ya, estA ahi la, nube catalana; po-

sible es que, como otras veces, se disipe
sin el rumor de un trueno; mas también

es posible — la, atmósfc«politica y sociál

es densisima—que aho«no se disipe sin

descargar trágicamente.
por ello hay que.apt'estarse a resolver

este problema de una vez para siempre

y sin levantar mano, con seriedad y sin

fatiga, con alto espiritu espafiol que,

siendo alto y español, serA catalAn. El

Parlamento no débe cerrarse sin resol-

ver el problema, catalanista; si hace ca-

lor, más cal«hace en los trigales, en las

locomotoras,3 junto a las calderas de una

fábrica.

Silvela' pudo'hablar, con su elegante

ironia,, de las.- imperiosas vaéaciones»,

porque entonces no habfa, una guerra
mundial, ni una enmienda regionalista
pidiendo A.samblea Catalana y poder

pjecutivo catalán.

Fn circunstancias tan dificiles, la ex-

cusa del <calor parlan entario' ni',es ele-

gante, ni siquiera irónica. Y un- decreto

de suspensión de sésiones no,seria un de-

creto, sino un iViva la Pepa!...

Cristóbal de Castro

e;~p',,rWk";. AAP '
~ vi .%,Mk ++Ó<lg.zg'::„,l .'s .'$

CON LA NIANO EN LA NARIZ,
Digno de ser cantado como el descenso de

Orfeo s los infiernos, es cl del alcalde de ests

corte sl mundo inferior de sns alcantarillas.
Hasta ahora, es el unico acto quc puedeiefe-
rirse del duque dc Aimndóvsr del Valle, en sn

paso por ls Alcsldis de Madrid.
No se trata ciertamente del mejor aroma psrs

su espléndids barba asiria, fiel trasunto de ls

qne ostentaba con sdmirscion de lss gentes el

msgnilico sátrsps Fsrnsbszo, pero bsy que con-

venir en que cl senor que se 8iente con el valor

bssts te para srríesgsrse cn el misterioso labe-

rinto de los cien mii recovecos municipales, ys
está capacitado para pasearse por las closc~ss, Ji
como quien sc recrea caminando por los jardi-
nes dc Arsnjucz.

iOh, msnes de Vespssi ano! y memoria también
de Alonso de Arco, qne fné quien ei sño 178ó
formuló 'ci primer proyecto dc alcantarillado

para Madrid. Todo ei agua de los diferentes vis-

jes, el del Rstsmsr, ds ls Fuente ls Reina, dcl
sito y bajo Abrofiigsl, de'Psjsritos, dei conde de

Salinas, dn Ssn Dámsso sito y bajo del retiro,
de ls Castensns, y dc is.Aicubnls¡,mss el csudsi

qne tras ls corriente dcl Lozoys, es pncs cosa

para lavar tanta inmundicia, como e) fismsnte

corregidor dc estsvills hs te»ido que hallar ante

sn vista en is corrcris rnnnicipe con que Je han

obsequiado, y de ls cual todsvis no hs visto más

qne un póco..
«Los perfumes de Barcelona», ys clásicos, re-

sultan'algo grato, como finisiino ámbsr, comps-
rsdos con estos que hsn venido s herir s tsn

aristocráticas narices. Sóio que, como no se vc
1

s muchos les parece qne.no ss hucie. ¡Hsy tsn<s

gente s quien le falta un sentido y s veces dosi

Ese viaje del slcsldc por ls alcantarilla nos

recuerda un psssjc.,admirable dc ~Los mise- :;i
rshics», de Uictor Hugo (dc quien ys habrán .

ustedes oido decir s algunos que ers un pedazo
de congrio), y rcmemors entre nosotros algunas
evasiones rsteriies. Hoy por hoy, el hecho tiene-

nn sspecto de pelicnla.
Ei ps co resuito desagradable para el duque

y más dessgrsdáble todsvis para cl arquitecto
jefe dcl serv¡cio, pues como cs sabido io único

qnc ei alcalde sacó en limpio de tsn sucio lugar
«é is necesidad de Cejar snspensn dc empleo y
sncido s quien por lo visto y oiido ni cumplis
con io primero ni sc ganaba lo segundo. Qnejá
base el corregidor de sn tránsüo p«squeliss
viss snbtcrráness. ¡Pero hombre! i Pues no pare-

ce sino que arriba, por lss llsmsdss calles de ls

poblscion, se'pueJe andar con más comodidad

y desembarazo!

Menos ei rico: iAgns vs' quc sun ssi y todo cn

algunos pársjes de ls corto «dsvis subsiste en

forma más o menos pcstü»ts~ is coss está 'como
"

">'

sntsfio, y s veces y cn dcterminsdas horas del

dis cs uns realidad P "olongsds s trsvés del tiem-

po y dei espacio is qnerrelis de Irisrte:

si rs'r la loas<a esligia
iarr d er Tvsasrs Ssg~s «1g»
.soyysra spt' la mores

se las calles sg srssrrs 'I

Sólo en dos lugares,' y ambos de ls misma pis-
Ks, ia Puerta del Sol, existe ls perfección de que

ios ciudadanos, topos de is limpieza, acudan

bajo tic«s s expansionar sn cuerpo serrsno. Y

csts maravilla dc modernidsd, circunScrits sólo

si psrsje indicsdo, porque los habitantes de ls,

corte que no acuden poh la Puerta del Soi, no

imports qne den salida s sus existenciss en el

nivei de suelo y ostentossmcnte¡ s ser posible,
que si que lo es, lleva s! ánimo del cúrioso hss-

ts recordsr los tiempos heraicos de ese menes-

ter público.
Allá,, sl principio del siglo xrx, existis nn ofi-

cio cumpljdo con ls grsvcdsd dé nn importante
ministerio. Hsbis nüos hombres que ée llama-

bsn >os ebscineros», y ys dc ls ennncisción de

su nombre fáciiménte se colige ls clase y is ex-

teriorizsción de su industria. Esos tales, se si-

tuaban en los alrededores de ls plaza de toros,
los diss, de corrids, y en general, slii donde su-

piesen qne sl aire libre hsbis de verificsrse si-

gnns sgiomersción dc gente. Sujeta de nns co-

rres que les cruzsbs ei cuerpo en bandolera, lle-

vsbsn ls vasija qnc debis contribuir sl alivio

ajeno y s ls carga del bolsillo propio. Cnbrisnse

con unas enormes capas que lcs scrvisn psrs ta-

par cl establecimiento, y cnsndo se inst~lsbsn

y scudis ls par roquis, ess misma csps, extcn-
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LAS MODAS Y LA GUERRA D. Baldomero Argente...

Nuestro pésame, por vez

milésima. Sabemos
'

que la

Comisi6n de Presupuestos lo

ha recibido a usted de uñas.

Y que Borbolla se lo ha

contado a Romanones. La

Comisión no quiere «técni-

cos» por lo visto. Verdad

B8 que tampoco los quiso el

Ayuntamiento, y por eso

tampoco fué usted alcalde

de Madrid. Ahora dicen que

si Morote pasará a la Sub-

8BcrBtaris con el presidente.
]Hay años en que no está

u»o para nada don Baldo-

eee e!

A un socio del Casino

.

No escriba usted a los pe-

riodicos diatribas contra los

«cabal]]tose y loas a favor de

la ruleta, porque 8e le conoce

el juego. No hable usted tam-

poco de que el Casino nece-

sita los recreos y s renglon

seguido de que ess Sociedad

goza de los mayore8 pre8ti-.

gios. ¡Será de los mayores re-

creos o «recreos mnyore8>¡

como ustedes dicelt! Kn fin,

procure usted no sacar los

pies del plato, 'porque le co-

nocemos de sobra.

Usted es «un socio».

esto, de la gusrrá no tiene una gusto. de vestirse casi nad

. Como que si la guerra sigue acabarán ustedes por lr d

a...

ssnudas

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

/

Esta realidad, y el hecho de háberse verifica-

do aquella e capstoris al poco tiempo de pose-
sionarse del sillon presidenc]a] del Ayuntamien-
to, conducen a suponer que, en efecto, se trata-

ba de un intento de fuga.
Pero no le valio. Y convencido de que su sino,

mientras dure en el desempeño de su cargo ha

de ser el de andar entre porquerias, torno s la

superficie de la 'vis publica p, se resign6 a seguir
andando por ls calle. Ahora que s falta de care-
ta contra los gases asfixiantes, tendrá que an-

dar con la precaucion indicada en el titulo de
este articulo. Con la mano en la nariz.

~ saaaaaassasssaes«eeesssasssaeasaaassssssasas

I 05 POETAS
LA& & I lVIAH

]Simas de la lujuria! Oscar Wi]de, el narciso

y Verlaine, el mendigo, se hudieron en las simas;

fueron¡lo que el demonio de la lujuria quiso...

J Ruiseñores protervos de milagrosas rimas!
Pedro de Répide

~ sassaaaaassesessasasessssaasssssssssaassasss

ME NSAJ E R I AS

La arcilla es triste y sueña con la embriaguez

[sensus]

como'compensaci6n de los dias tediosos,

y canta la sirena del pecado mortal

108 placeres sin nombre, los delirios monstruosos

]Es la hora del diablo! Hierve la gusaners

de la carne, en el cielo brilla el rojo S««no

con alma de ram

Que ardiendo en el infierno de 8us snsla8 rs-

se hundian en el fondo de algún 'burdel noc-

-, [turno

en pos de marineros borrachos y besb es t]a]es t

Señor presidente del Congreso...
e

óQtlé ocurre con los «pases» en estas CortesP
Por un ]«o, se niegan a periódicos importantes;
por otro> 8B conceden s perlothstas que no ttenen

p«]ód]ca Hay periodista de diario importante
que no puede entrár al Congreso y ett cambio
ha uieny q» Por llamarse perindista sin tener pe-
riódico entra al]i como Pedro Por su casa

Ys sab~mos que usted altera la costumbre.
Pero una cosa es la costumbre y otra l

'

t'
'

.

j, r. Villanueva, que escritores politi-
co8 de diarios importantes no puedan presenciar

los pasi os y que en cambio pululeu por los pa-
'llos

sillos y tribunas periodistas que no tienen perió-
dico o que, si o tienBn no escriben, o que si es-

criben, no escriben cosas de po]]ticap
verdad que no es justo, Sr. Vi]]anueva]t

Sr. Qarcia Prieto

Enhorabuena, por milésima vez, ~Con que de-

cano del Colegio de Abogadoslt Vaya vaya,...
Senador vitalicio, titulo de marqués, ex presi-
dente del Consejo, gran cord6n de Carlos l?I,
presidente del Senado, abogado de ferrocarriles

y dB SBguros, decano del Colegio de Aboee'sdos.

]Y Barroso en Gracia y Justicia]
Pocos españoles tendrán tantos honores, tan-

tas condecoraciones, tanto bufete y tanto8 8uel-'

dos. Pero la ver si hay ni uno que tenga el ta-

lento, la cultura, la elocuencia y hasta ls elegan-
cia.personal de'u8ted! Luego dicen que si la

suerte. lSi, si! 6Y lo que ]e hs costado a usted

subir~ 1

e
e/

diendo ellos los brazo8t uti-

lizábase como biombo tras
el cual el cliente, libre de lss

'

miradas indiscretast atend]a a

las más perentorias exigen
cias de su vil materia, Entle
tanto el bacinero, que debis
tener insensibitizadas las na-

rices, pl gonaba el precio del
servicio segun su calidad.

—A cuarto lo mayor y s

ochavo lo menor.

Aquellos hombres benemé-

ritos, C o m o ahora ]tts guar-
dianss de los .ltioscos de ne-

cesidad, pasaban por el ho-
rrible destino de que fuese
necesario que los demás des-
comiesen para que ellos co-

mieran. Y a su vez, pasaron
también a la historia como
tantas ots otras cosas pintorB8-
cas pero malolientBS.

tia en on

s pr ctica urbana consls-

tales de .las

P ner a tributo los por-
as casas para la 8s-

a; clase de
tisfaccion de« tod l d
'imperiosos mandatos del ln-

cuando en los u]timos tiem-
pos del reinado de Fernan-
do VIIt se

establecio en el
callejon de la D
trada de las ca]les d A 1

ayer e primer pabellonu ico, destinado s e808

teres asomb l
a del intento. Hallábase

aquel amabl
galeria de

q mable re«g]o instalado tras

profusión
de cristales y disim»]sdo su fin con uns

6n de plantas y de fiores que adornaban
el acceso al local. Admiró ls gracia y utilidad

nvento y se le tributaron grandes e]og'08;

!
pero no tardó en quebrar el establecimiento.

gente acudia s contemplarlo y admirarlo por

tra s.

fuera¡" y luego, aunque le hiciese falta no en-

rabs. Lss damas por uns preocupación absurda
y ls mayor parte de los hombres . Porque les ps-
recia más práctico y sobre todo más barato el

procedimiento antiguo.
Los menesteres m~nores estuvieron desatendi-

dos hasta mediados del siglo xtx. Cuando en 1846
se dispuso la colocacion de ls primera columna
mingitoria que se a]z6 en Madrid, el hecho tuvo
honores de acontecimiento solemne. Durante al-
gunos dias no se habló en la corte de otra cosa.
Y ,el propio «Fray .Gerundio», el ingeniosisimo
D. Modesto Lsfuente, dedica a ese suceso un ca-

pitulo en su «Teatro Social del siglo.xix.. La
columna artesiana, como también se la llamaba,
estaba emplazada en ]a Puerta del Sól, como tó-

os ]ott prim«ros intentos de su género. Estaba
n ls e8quina izqu:erda de la calle de Carretas,

y «era' de la acera, con lo que quienes querian
P ovechsrse de su uso sufrian ]a amenaza cons-

n e del paso de los coches.
'

.'F"ay Gerundio» refiere donosamente las ven-

d~ndo
' 'ituación de aquel monumentp recor-

..s] s«or le estaban viendo de cerca

tiem
o

pectsdore8 de8de.81ete calles a un

aque]]s Pue
n otros tantos rayos d 1 Sol de

l
Msdr;d podi

B manérs que a ls hora todo

haciendo tal co
q, e D. Fulano de Tal estaba

entre-ch
s no tard6 en caer porqueanzss y veras to;odoelm oP"a t1,

abatas, pe
s mandatos fisloláglcos. Looca signo.de lim ieza

'
t

do d incult

randes capitales europ' as es 1
cuente ver ]as fach~d~s de 1

s o más f

aumentos má8 bel]08 y venerabl'" y. e los mo-

siempre recientes, de las prisas que ]

con señales

s 'más de un transeunte.
s htstoria de éstos que ahora se llam
~cante evacuatorios, ha pasado

aman mu

po, de la edad heróics, a ]a que Pudiera d .

tiem o

en
poco

' s «áurea. Són excelentes Pero Becas
como va, siendo ys sobrado el tratar de est

' mátl«8 mstel]sst más ProP]as de la auto,',.'
dad del doctor Ortiz'de la Bombarda y del Pl-

nuestro oloroso amigo.
No se ha vuelto a saber que el 'alcalde haya

realizado ningun otro:acto notable, desdesu

lo, entre toda

de inmundicias, humanas, bestia]es, vegetales y

L

« toda especie.

.e

(coNTKsTAcIÓN PAGADA)

L 'mas del alcohol! Bohemia ta ernaria,

t el andrajo que huyen la ]uzgttle] sol

sin un amor que encante la vida 80]itaria...

Ed Poe iué grande, a Pesar del alcohol.
g

Se fatiga Bl espiritu y es la vida muy dura

ye
'un refugio de absurd a poesia t

~]~as paralitices se hunden en la locurs

borrachas de aguardiente y de melancolia.

¡El Alcohol, ls Lujuria, monstruos de]as ca-

[vernas
de].alma,; en ]os prostibulos y en las hoscas ta-

[bernas
'
cantan las letanias del Señor Satanást

t Pobres amantes raros y principes de rimas

que rodaron al fondo sin fondo de estas simas-

de donde no se puede salir nunca jamás!

EmiliO Carf41'<
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D. Amós Salvador

CONTEMPORANEOS CÉLEBRES

D. PM()5 LkLYAD0R
Cuando llegamos a casa de D. Amós Salva-

dor, el antiguo ex ministro 'liberal se halla tra-
bajando sobre su mesa de despacho. Está, prepa-
rando ls iespuests sl discurso de recepción
D. Amslio Gimeno, que dentro de breves dias

üerá recibido como académico de numero en la

de Bellas Artes.

—Mucho sentiria interrumpirle a usted—excla-

ma el reporter.
—gsda de eso, por Dios. No faltaba más—con-

festa D. Amós sonriente—. Además, ya he ter-

minado y estoy a sus 6rdenes.

Don Am6s deja sobre la mesa las cuartillas

que acaba de escribir, nos manda sentar y ex-

clama:

—Usted dirá lo que quiere de mi.
—El primer objeto que aqui nos trae es el de

hacerle a usted una que pudiéramos llamar bio-

grsfia anecdótica. Claro que será breve, por tra-

tarse de un trabajo. periodistico. Y luego le ha-

remos unas preguntas relacionadas con algunos
temas de los que constituyen la actualidad po-

litica.

—Pues vamos a ver—dice D. Amos—el medio

de complacerle.
.P

—Actualmente. tengo setenta y un años, y soy
natural de Logroño. De mi infancia recuerdo

pocas anécdotas, sin duda por lo lejana que está

ya. Pero si puedo decirle que tanto los chiqui-
llos de mi tiemyo como yo,, dejamos bien senta-

da fama de rebeldia en nuestra tierra natal. Yo

tenis ls costiimbre (costumbre muy fea, por cier-

to), de peg~nre s diario con alguno de los cbi-

quillos que 'se reunian conmigo Todos hsn

muerto ya. Kl ultimo fallecio, no hace mucho

tiempo, siendo coronel de Infanteria. Kse fué

siempre uno de mis mejores amigos y con el que

más veces mo he peleado.
—

óEra usted buen alumno en la escuelaP
— Eso si. De niño tuve, por lo general, los pri-

meros puestos de la clase. Estudiaba poco, por-

que de pequeño lquién tiene afición al estudioP

Sin embargo, .la buena memoria que tenis; y

que yá he.per4ido,.suplia la falta de constancia

para eütudisrme bien las lecciones.
—t,...P
—Vine a Madrid en 1862, cuando tenis unos

diez y siete anos, hospedá,ndome en una casa de

la calie-de la Encomienda... no recuerdo el nú-

mero. En seguida empecé mi preparaciou para

ingeniero de Caminos.
—lHalló usted muchos obstá,culos para desen-

volverseP
'

—El primer obstáculo era yo, porque no hacia,

lo que debia hacer. Kn vez de estudiar matemá

ticas me dedicaba a leer a los clásicos españo-
les. Leis el teatro de Tirso, de Lope, Alarcón,
Moreto, Rojas... todo, todo lo leis... menos las

matemáticas. Kl que más me gustaba de los clá-

sicos era Quevedo.
—áY le dieron calabazas en los exámenesP

—,Algunas me' dieron—contesta don Amós.—

Después, añade, cuando la Revolución ¡nos pa-
sábamos la vida haciendodiscursos y promovien-
do alborotds. Eu el café Universal nos reunia-

mos un grupo de estudiantes de los más rebel,

des. Entre otros recuerdo:que concurrian a las

reuniones Gald6s, Villanueva, el general Ochan-

do', Leon y Castillo, Rodrigáñez, el senador Jua-

nito Castillo y Luceno. 'Por entonces fundamos
el <Club Anión Martin~, gue dio tanto ruido y

que establecimos en la plaza del mismo nombre.

Creo que el presidente era Moragas, Alli se dis-
cutia de todo. Kramos más liberales que Riego,
y todos luchamos con gran entusiasmo por las
ideas modernas.

—El politico que más me apasionaba entonces

era Rivero, aquel hombre tan' grande por sll ta-

lento como por su valor eivico.

—Mi verdadero protector fué Sagasta, que era

mi pariente. Con él tuve uns gran amistad du-

rante cuarenta años,
—6...?

A esa edad fui diputado Ia primera vez. Sali

pór Albarracin. No es extiaño que tardase tanto

en serlo, si se t~ene en cuenta que al terminár

mi carrera estúve mucho tiempo en Logroño al

servicio de la Diputaci6n y del Estado.

—

lKn qué cuestiones transcendentales para
la patria intervino ustedP

—En este momento no es fácil recordarlas

todas. Pero yo resolvi solo la cuesti6n de los

cambios. Cogi los francos en el año de 1894 es-

tando éstos a 25, y en nueve meses los bajé a 10,

Y en 1896 estaban s 28, y en cosa de cinco me-

ses los puse a 5,50. Algunos aguafiestas dijeron
que aquello fué suerte. Pero yo contesté que ha-

bia sido obra de varón. Y prueba de ello es,que
en manos de los otros volvieron los francos a

subir..'Y otra de lss cosas de que estaré siempre
satisfecho es la que hice siendo ministro de Ha-

cienda en 1906 Y es que se cerr6 el Presupuesto
con un superávit de 160 millones de'pesetas, lo

cual no se ha conseguido desde los Fenicios has-

ta nuestros dias

óQué opina usted de la situaci6n de la Ha-

ciendaP
— Eri eso estoy de acuerdo con las reformas

de Alba, que es un chico listo.
—lQué libros tiene u ted publicadosP

Uno sobre el juego de pelota que firihé con

el pseudonimo de X. Pero no sé como se lss arre-

glaron para descubrirme, y cuando fui ministro

el primer articulo que lei se titulaba De pelotari
ministro. Además he publicado tratados de

perspectiva lineal, libros sobre ensefianza, es-

critos sobre la solidaridad, prologos de libros y
numerosos artíclllos en peri6dicos y revistas.

pero mi especialidad han sido las contestacio-

nes acsdém'cas¡ de las que llevo hechas hasta

dieciocho Kn.eso he aventajado al propio Eche-

gsrsy, que ha sido un palsdin en la materia.

ó...?
—Lss crisis vendrán porque los tiempos son

muy' dificiles y los hombres se gastan pronto;
pero no por disidencias del partido liberal, que

yo no espero poriahorá;:
—

t. ~ .P

Opino que eso del regionalismo
- andaluz no

perseguirá, otros fines que los del regionalismo
catalá,n. Esto es, que se les hagan las mismas

concesiones que se hacen a los catalanes.

—(1...?
—La uni6n de las derechas seria peligrosa,

porque no tendriamos ún momento de paz. Y

menos con propagsndístas de la talla de Mella

y Maurs. Llegariamos s la guérra civil.
—6..?
— En cuanto a la libertad de ensefianza que

aliora pretenden los catalaneá realizar en su

propio idioma, estimo que ni individuos ni cor-

poraciones civiles, ni congregaciones re/igiosas,
ni pueblos, ni provincias, ni regiones, puéden
pretender tener a su cargo la .enüeñsnza; Es la

Nacion organizada politicamente la que tiene

que cuidar de ese servicio, porque es la'única

que está, interesada en foimar hombres, prime-
ro; después, ciudadanos; luegO, patriotaé, y,

por último, en España, espanoles; por consi-

guiente, ha de dar la enseñanza en todas partes,
y la ha de dar en castellano.

t...P
—tQuién sabe c6mo terminará la guerraP Por

ahora no podemos hacer sino estar preparados
para acudir a tiempo, y nada más; porque ócómo
se va a resolver un problema que se desconoce

todavíaP Al Gobierno no se le puede pedir sino

que viva ojo avizor para que al terminar el con-

flicto tome las resoluciones que ls situacion

aconseje, procurando sacar de ellas el mejor
partido.

—l...?
—El mal genio que se me atribuye es, desde

luego, exagerado. A veces se me va ls lengua... ;

pero ls gente dice siempre más de lo que digo
yo. A veces inventan cosas mias, como han in-

ventado que me paso la vida en los «cines». No

obstante, puede que ls gente tenga razón en

cuanto a mi carácter, y yo no lo note.

Con esto damos por terminada nuestra visita

al ilustre ex ministro, que es uno de los politi-
cos más laboriosos y uno de los hombres más

liberales que hs tenido España.

M>guel de Castro.

t)/i> [I< I.( )/k<)<
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/Qué de «cosas» gordas han pasado en estos

dias!i...
;Batalla naval en el mar del Norte!. ~

;Muerte de Kitchener!...

l Sesión patriótica!...
¡Fiesta de la 7'lor!
Y.. i[Urbanización del extrarr«i "".

Esta ultima fué ]a más gorda de todas.

Pero ésta no pasó aunque. se ls quiso hacer.

pasar en el Congreso.
no pasó gracias a la actitud del Sr. La.

cierva.

A quien desde aqui felicito' Porque a mi me

gustan siempre las cosas en su punto...., y los

tenemos a su precio ~

Y vamos con los demás acontecimientos.

Los vehementes german6filos afirman que a

consecuencia de la batalla naval de Futlandis, .

se hsn hundido en el mar hasta las propias islas

británicas.

go tanto, señorés, no tanto.

Declarar muerta a Inglaterra por haber per-
dido veinte barcos es como declarar arruinado a

Romanones por haber hecho el donativo que
hizo,en la ~Fiesta de la Flor».

Ni lo uno, ni lo otro.

A la Pérfida Albión la quedan sun bastaiites

acorazados.

Y al pérfido conde también le quedan algunas

pesetas.
lAh!.„Y algunos terrenos en ls Castellana.

iHa muerto Lord Kitchener!

lKste. sique es. ún «náufrago> ilustre, señor:

Junoy!...

Fl trágico fin del ministro inglés ha sorpren-

dido en todás Partes.

Pero, en España, mucho más

Aqui, eso de ahogarse un ministro es cosa in-

sólita.
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GONGEPTOB OE GAMBO
Hablaba el ilustre, el enérgico parlamentario

catalán con un su amigo de tierras de Csstillq;

permitió el azar que asistiésemos al coloquio;

y al pedirnos ahora Ls'Sg18sws uns breve im-

presion sobre el actual pensamiento politico de

Cambó, corri6 la pluma, nada remisa (pues no

hay cosa en el mundo tan apremiante como un

semanario de actualidades), intentando reflejar

lps conceptos emitidos por nuestro amigo en

aquella coyuntura.
P

—Hemos venido esta vez al Parlamento a pro-

poner la reconstitucion española mediante un

sistema federativo. Ei Estado actual es una

ficci6n que 86lo subsiste por inercia, es una de-

ca encia de artificios. irgue conjuro puede ha-

cer reaccionar las dormidas energias vitales

como el principio de emulaciónP cómo puede
restaurarse la quebrantada unidad moral de la

raza ibérica, sino con una altisima demostra-

ci6n de que el Estado español ha empezado s 8el'

una cosa viva, y por lo tanto ha partido de la

base de su diversidad para conseguir la unidad,

en vez del inverso proceso que le ha caracte-

rizado durante siglosP
—i...P
—Cierto que no es 861o por la enseñsmza histó-

rica o por los elementos de orientsci6n que nos

proporciona el.derecho politico moderno; Cata-

luña siente una enorme voluntad de existir, vo-

luntad que se dora con mitologias en la mente

del ideólogo, pero que tan intensa como alli pal-

pita en la subconciencia del espiritu más desva-

lido. Esta unanimidad,f stri6tica se manifestará

cuantas veces sea nec«sario, Es un fen6meno in-

concebible, sin duda, para los que sólo conoz-

can movimientos de opinion fanáticos o artificia-

les En esto radica una superioridad catalana:

en el poder. infinito de írradiación del lema que,

dándole un carácter comprensivo de fórmulas

diversas, podemos llamár ambicioso.
—i...P
—Nunca han flgurádp la suma naanscdumbre

y pac! encia entre las cualidades tipicáa 'dél alma

catalana. Y a medida que crecen ls riqueza y ls

cultura de nuestro pueblo, y se da cuenta más

palpablemente del sistema,' angosto, enervante,

esterilizador de la vida pública española, aumen-

ta su generoso descontento. Cátsluñs ha inten-

tado una acci6n reivindicadora de sus derechos

y ha intentado y suscrito fórmulas redentoras de

carácter general para evitar toda snspicacia;

pero Cataluña se ha encontrado con que, si podía

conseguir éxitos legitimos, no era persistente
tradic1ón de buena fe, de scendrsds lealtad ne-

cesaria en los Gebiernos españoles. La Manso-

munidad catalana, por ejemplo, es sólo un nom-

bie;,carece de las delegaciones del Estado, de

la base económica que el Estado debe senalarle.

P
—Psr«e que no faltó quien opinara que el

pretexto de ls actitud asumida en la memorsble
«Festa del a Unitat», era sumamente futil. lpre-
ocuparse de la informalidad del Estado españoll
Si ese es un hecho corriente, clásico, que en to-

das partes se tolera sonriendo—decian tales opi-
nantes—. Pero es que esta informalidad comun-

mente 8e resl1zs con entidade8 que participan
del convencionalismo del Estado y el Estado o

debe respon er como de costumbre al único con-
nd

tenidp de espontaneidad que en él aparece, a su

unlca po8ibilidad de salvación yi en cierto modo

de realidad No 8e exagera cuando se habla de

actitud suicida del régimen actual.
—i...P

Por eso Cataluña quiere que las facultades

de que
deba gozar en el propio gobierno sean

]osé Carner

6Triunfó de nuevo su arte y triunfó su hermo-

sura menuda y delicada en el tabladoP No. Aho-

ra, al mirar la linda silueta, al ver los ojos rien-'

tes de Araceli, no suena en vuestro pido la lán-

guida cadencia de un vals austriaco, ni la'cas-

cabelera armon1a de un cuplé, ni el ajustado son

de la orquesta de un teatro. Suena una algara-'

bía loca y frenética de olés, de palmas, de en"

tusiásticps gritos y de estrideates notas de ch»-

raügas confusas y mezcladas en el rugir de una

plaza de toros.

Y ahora sm tr1unfp sm la artific>al luz de la

embustera batería teatral,.se publica el retrato

—

¡e v'e ra o ú— 'el retrato último!—de ls tiple Araceli Sán-'

chez Imaz y este es su triunfo verdadero y
t

grande.

Luis de Tapia

~Sissas~ssaasaassansii8

NUESTROS EXITOS
@la a @a, conforme va transcurriendo

tiem o

MkNX B8 Bl

'

mpo y apareciendo números de LáS-

ítl público

s mayor nuestro agradecimieñ«

recedente h

1' > que con un entusiasmo sin

P 4a duplicado nuestra tirada
y a nuestrosüfl eplegaS de Madrid y prO-

1

vincias ue salu

nuestra obra re

q saludan con efusivos elogi»
y reprodúcen varios íIe

nuestros trabaj os.

Abundo Gr afico
trít aparición, tteiie la bondad de

'

fi, al dar noticia de nues-

1 retrato de nuestro dii

gPll CariñeSaS fraSeS, nOS da también la
bienvenida.

Otros Colegas Cpm> Asyafia,~1<~~
Zl Pais y El Socialista, de Madrid El
Me~ cantil Valenciano, de Valencia, y Qg

~usttcia, .de Ca,Ifltayud, reproducen 1@
4<~<iu celebrflíIa con el Sr.. Urzáiz ppj
nuestro compañero jgiguel de Castro, y.
Gala VeZ máa, nOS alientan COu SuS elpgjP8

Muchas gracias.a todos, y -a, tod.os 1@

seguridad dB que 8eguiremos esforzó,ñdp

nos para ser dignos dé"su simpíttia g lIé

su aplauso. '.

pOOO 3gQOOOOOOOOOOOOOPOOOOOOOOO

go zapR~z g~~~

BAZAR X

Por dos razones: la primera, porque aquí lps

ministros rara vez navegan, si no es.por los ma-

1es' de' la Politica; y la segunda, porque por regla
general se hallan rodeados de calabazas.

- 'Y 'siempre fiotan,

,l:

'La «Fiesta de la Flor» ha resultado brillanti-

sima,

,Pero yp ño he ppd1dp comprender la razón. de

que tales «Fiestas» se celebren en naciones cu-

y s p~~supuestos se dedican en gran parte a gas-
tos de guerra.

Sí se d ite la necesidad de ml ta

np veo la nscssüfa4 d

a los pobres tuberculo8os.
A eée paso, la Humanidad, asolada Po g

rra, podrá un dia exclamar con cierta cómica

satisfacción: aNo me queda un solo hombre jo-
en> ni un mozo fuerte, ni un recluta sano; pero,

cambio, lmiren ustedes qué tisicos tan'bien

cuidaditos'poseo! ..

iYaülos, que 'no lo entiendo!

Lo que si entiendo muy bien es el problema
stalanista,

Ahora, que lo entiendo de un modo muy mio.

Ls cosa está, clara.

Lo8 catalanistas no tienen derecho a atacar a

pana, pero los gobernantes no tienen autori-

dad para defenderls.

trip
aquéllos los'acusa todo el mundo de sntipa-

.' tssl pero a éstos, por lo visto, sólo los acu-

«yo,

trip
.

os que separaron las colonias del mapa pa-

'Pi me parecen a mi tan separatistas como el

que más lo sea.

ló

Y no tienen autoridad para defender a España
os que la malgóbiernan vendimiando s menudo

su Presupuesto ..

Es decir, que si malos son cEls segadora», no

son mejores «Els vendimiadprs~...

'18e aqui todo el problema!

Y ahora,'a manera'de final, un colmo:

Kl ilusionista que actúa en la Princesa anun-

cia un nuevo trabajo titulado «El Divorcio>.

Para dar sugestividad sl truco, lo llama «El

colmo de la ilusión».

l ombre¡ por Dios> lSerá «El colmo de laH

desilusión» l

Porque al «divorcio» se llega precisamente
cuando se han perdido todas las ilusiones...

ESPOZ
'

Y MINA, 4- ;

sin posible apelaci6n, esto es, atributos de so-

berania. Limítese ls extensi6n de esos atributos

en la hora transaccional, pero jamás su intensi-

dad; abréviese su número, jamás su condicio11

soberana. Cualquier otra solución del problema

catalán> como el tiempo lo ha demostrado copio-

ssmente, será, inefica; y por las fricciones y eno-

jos que perpetue agravará el ambiente.

P

—,El idioma catalán es ls cohesi6n, la volun-

tad propia, la cultura activa de nuestro pueblo.
Recoripcer' s u pficíalídad hubiera sido erlg1r

el monumento de una paz secular

epiro>isPisssilsEsoissPssossggiissoisssiissJIS

f A T'ORERIA
LA MUJER.DEL. TORERO

p,hora, durante varios días, los días veloces

de la actualidad, que tan aprisa corre, que trae

y se lleva nombres famosos, resonantes éxitos,

glorias de un instante, con el brillar deslumbra-

dor y efímero de una estrella fugaz, veréis apa-

recer en los periódicos la figurita esbelta de una

encántadora mujer, el bello rostro de una gra-

ciosa tiple madrileña: Araceli Sánchez Imaz,.

Por qué? 1Ha tenido un triunfo resonanteP

ppdé18 figurar pórque no existe, un tea-

tro más eminentemente «taurpmáquico que el

C6mico. ARí no va nadie a los toros. ggué im-

porta espP +Rí, mientras Belmonte, da una me-

dís verónica s un morisco, mientras Joselíto en-

'arets seis pases naturales¡ mientras Carpip se

toma la pbligada corná, los buenos cómicos se

están «partiendo el pecho» trabajándo ora en la

función de la tarde,dominguera, ya en el ver'-

mut dé cualquier otro dia. Eso na. importa. Allí:

se habla más dé Jósé. que en casa de Mencherp;
se ensalza más a Juan que en el Club de los

ppjnfe se discute a. Pastor .Cpmp en. el ',prppíp
Cafetín del-Manco '- Cadh cual anda a tiros, si "-

tiene su ídolo, su escuela: sevillanos,. rondeños,

partes, y el coro, y el de la luz, y lps de ls guar-.

darropía y lps carpinteros y lps acpmpdaclpres,-
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LA SEMAN A

Barbadillo

<Ilffgl de Uifamf! IfO

y los de la puerta, y los de ls taquilla, y todo

Cristo, eran pacomioperibañistss. Eran de Paco-

mio... y eran de Araceli.

Había el amor unido a Araceli y Pacomio. Ef

buen torero, el modesto torero, en pelea brava

por la fama, el aplauso y fs fortuna, se iba por

shí, luchaba por shí, toreaba en cualquier parte.
Ers domingo. Arsceli, en escena, cantaba, l>s-

blabs, mecía su cuerpo en un alado baile; era

como gracioso maniquí, movible estatuil!a, que
tenía el alma lejos, lejos, flotando en ese viento

ardiente y cálido que alzan, al revolar, los ca-

potes de brega. Y allá a las siete, s las ocho
—siempre tarde para el ansia angustiosa de es-

perar
—

llegaba el telegrama. Lo abría cualquie-
ra. Araceíi> en escena, decía un picaresco cuplé
que era aquel día un gorjeo de triste pajsriffo.
Y desde adentro, desde los bastidores, se le

mostraba el papelillo azul. Se ibs en confuso

grupo s hacerle gestos tranquilizsdores, risue-

ños, satisfechos; alguien, con la amistosa abne-

gación de convertirse en toro, hacía ademán de

cortarse uns oreja. Y Araceli sentía la viva sa-

cudida de ls noticia, la emoción y el éxito, y
acababa el gorjeo del pajsrillo en un loco y ale-

gre cantar de amor como fLuvis de plata.
Y llegó el día del éxito en Madrid. El porve-

nir, la fama del buen torero„estaban ya seguros.

Y, unas tardes después, cuando én la plaza vs-

llisoletana¡ al despacha~r tres toros, babia corta-

do el héroe seis orejas, a la par que en el teatro

de Araceli. se daba ls última función de este

año, llegó el papel azul. Decís:

~Sin novedad. Contento. Despídete del tea-

tro. >

!La última noche! La última noche de su vida

escénica, ba sido la más grande, la más g!orio-
ss, ls mas triunfal de Ja aplaudida tiple. Porque
el triunfo era de él.

Sólo otra noche se sentirá más feliz todavía:

cuando una vez, al correr de los años, inquieta,
sin cantar, sin bailar, temblorosa en su casa,

agu>irde otro papel azul de su marido, y el ma-

tador, harto de nombre, de billetes, de aplau-
sos, le diga en éh

~Sin novedad. Contento. Me despido de los

toros. >

Manifestaciones de Pastor

Por tratarse de asunto que interesa, y aun

apasiona, a un grupo de personas que nos leen

y tienen por ello derecho a que prudentemente
las sigamos en sus aficiones, hemos interrogado
al torero Vicente Pastor sobre el estado de slls

relaciones con la Empresa de ls Plaza de Toros

madrileña.

He aqui, casi textualmente, lo que nos ha con-

testado Pastor:

— El origen de mi disgusto con el Sr. Eche-

varria ha sido tan píiblico que no creo nece>fsrio

volver sobre ál. Yo no he tenido culpa ninguna
del enfado de ese señor¡ que s6lo hubiers podi-
do evitar, como se ve¡renunciando a cobrar, en

favor suyo, un dinero que legitimamente me per-

tenecia. No lo hice asi, reclamé, exigi lo que era

mio> y 61> contrariado, decidio proscribirme del

cartel de abono. Bien estaba,. Yo a nadie he ha-

blado del caso; cuando me han preguntado he

eludido responder con tan firme resolución> que

el Sr. Echevsrria sabe como he estado mucho

tiempo en Barcelona y Valencia, casi huido de

Madrid, por evitar que los amigos de aqui in-

sistieran en preguntarme y tener, al fin, que res-

ponder. Nada, nada he hecho yo, ni para dis-

gustsrine
con él ni para ahondar el disgusto in-

justificsdo que 61'exteriorizaba... Pero el senor

Echevarris no hs pocedido como yo: no sólo ha

dicho y sigue diciendo, s todo el que ie quiere
oir que yn no torearé eu V<isdrid en tanto que no

le devuelva lo qiie llama ~sué trece mil pesetssi,
sino que, para molestarme, para que yo no pue-

da torear cerca de Madrid, donde me vean mis

paisanos, hs tomado esté sño la Plaza de Arsn-

juez y hs dado por su cuenta la corrida del dia

de Sán Fernando. El asi procede, y yo no quie-
ro comentarlo. Sólo afirmo que yo no le devol-

veré ni un solo céntimo, porque seria tanto como

pagar un perdon a que no me he hecho acreedor¡

porque no cometi culpa ninguna; que en el pre-

sente abono ya no torearé aunque el perdon se

me dé gratis, y que para el segundo abono... iya

veremos!
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gCómo y cuándo ganó
usted su primera peseta)

Se me pregunta cuándo y como gané mi pri-
mera peseta, y no cuándo y c6mo empecé s ga-

nsrme la vida. Que son dos cosas muy diferen-

tes. Pues hay quien, en efecto, hasta de nino se

gana la vid», que le sostienert slls padres y quien
no se la gana. Lo que no recuérdo es que siendo

nino o mozo¡en mi escuela o mi bachillerato, se

me diese pr>emio alguno por valor siquiera de

una peseta. Ni aun fui coleccionista de sobresa-

lientes, pues no los obtuve hasta llegar a mi ul-

timo curso de Instituto. Pero no se me pregunta

tampoco ni cuándo ni c6mo gané algo que valie-

se uns peseta, sino cuándo y 'c6mo ganó mi pri-
mera peseta.

Tengo un vago recuerdo de que allá en Bil-

bao, mi pueblo, recién vuelto de terminar mi ca-

rrera, antes de 108 veilltiun años¡ un irlandés

muy aficionado al tohisky> y que me conocia

como dibujante
—la vanidad de dibujar bastante

bien ha sido y es una de mis flaquezas, aunque
no ls mayor

—me rogó que le hiciese un plano de

uns mina, introducieudo yo po sé' qué capricho-
sas modificaciones, ni quise saber co i quó pro-

p6sito, y aunque eso.de delinear planos apenas

tenga que ver con el dibujo artístico —

que es,
com > digo, uno de mis fuertes a la vez que de

mis fiscos—le hice lo que me pedia, me negué a

ponerle precio, alegando que no era el de deli-

neante de planos mi oficio, y me regalo una car-

tera de bolsillo. Supongopue is cartera le costó

más de una peseta, pero ers una cartera, y no

una peseta ni varias pesetas.
Realmente, el 'primer dinero que 'ganA fué dan-

do lecciones de lo que se llama la seccion de le-

tras del bachillerato .en C<>íegios y a particula-

res. Lo que aseguro, desde luego, es que no fué

con la pluma. Y recuerdo, por cierto, que en

aquellos ya casi míticos tiempos en algun res-

pecto allá por el sño 188ó—tenis yo veintiuno-

en mi Bilbao, se me pagaba ls mesada 'en el

acreditsdisimo Colegio de Ssn Antonio, por ex-

pliésr en él latin y psiéologis, 16gics y'ética, no

en pesetas, ni én duros, ni en billetes, sino en.,

oro. En moneditss de oro de cinco duros recibía

al fin de cada mes el pago de haber enseñado a

aquellos mocitos que iban p«s bachilleres la

conjugación dp 'fe>'o,'fers; tuli> íu$%7>i cómo

!ven por g

9116 son las facultades del alma -que hoy no lo

sé y
no estoy seguro' de si lo sabia entonces,

cuando lo enseñsbs—.,' lo de las categori

postcstegoriss, aquello de las proposiciones con-

trariss, subcontrariss, subalternas y' contradic

torias, los deberes del hombre para con Ii!os

para consigo mismo y para con sus projimos y

otras cosas asi !Lo que sabia yo entoncesí Es

decir, lo que enseñaba. S6lo que no logró apren-
der bien mucho de lo que enseñaba. Mss resulta

que aquella mi enseñanza valdría poco o menos

pero vslis "o iTiempns aquellos en que sun

circulaba el rubio metal!

También expliqué retórica y poética(lhorrort)
y hasta matemáticas—

Algebra, geometría y tri-

gonometríá, no siendo licenciado en cienciss—,

es decir, como intruso; pero lo que no me decidí

a ensenar nunca fué las historias Es sabido que
oficialmente, eran dos: la universal y la de Es-

paña. A lss historias> que no eran y creo que no'

siguen siendo en los más de nuestros historiado

res más que cuentos les tenis un santo nlledo
Anunció en los diárlos de Bilbao que estab~

dispuesto s dar lecciones de Letras, y un dis se

me presenta un indiano, col>10 de unoá cuarenta
a cincuenta años, hombre rudfsimo, que se ba-

bia enterado del anuncio y venías qúe le ense-

ñase letras, es decir, a escribir. i%e hizo gracia
su colombina sencillez¡no me di por ofendido en

mi dignidad de doctor en Filosofia y Letras, no

le envié a un maestro de primeras letras que
valen tanto como las ultimas—

y spechu~sndo
con 61, intentó enseñarle siquiera a poner su

nombre. ¡Imposible!, todo mi in~enio pedagó~i->>
co fracasaba. !Y era un angelito aquel hombrón

que supo hacerse una fortunita sin saber firmar!
También dabs lecciones de castellano a ex-

tranjeros, que fueron todos ingleses> menos 'tles

noruegos. Y recuerdo que uno de estos, después
de traducir del francés, que nos resultaba harto
fácil y del alemán, muy difícil, le propuse que
tradujera de su. propia lengua, pues yo no nece-

sitabs conocer el' texto de que traducia y si s61o

si lo traducido formaba sentido. La traduccion
se hacia oralmente, libro abierto y répentizan-
do. Y como yo en vez de mirar a otra parte mi-

raba al libro, empecé a darme cuenta del idio-
ma noruego

—o danés> que es lo mismo—

que
anos después, y recordando aquello hsbis de
estudiar para poder leer sobre todo a Kierka-

gasrd, aunque ello me halla permitido leer a

Ibsed, y a otros de sils companeros de lengua en

ls misma suya propia.
Mientras daba lecciones particulares y asi me

sacaba algunas pesetas, publicaba en la Prensa
de Bilbao srticulos, pero estos no me vslian ni
un ochavo, no ya una peseta. Más tarde,, el ha-

ber ganado una cátedra oficial me ha permitido
no tener que vender, ni,en absoluto, ni en rela-

tivo, mi pluma. Hay que dar gracias al máximo

y providente Estado cuando nos redime de te-

ner que rendirnos sl publico> que es un amo

peor que 61. El Estado es casi el unico que res-

peta lss ideas 'de sus servidores. Quiero decir
las ideas politicas y religiosas y sociales. Ahora,
eso si, si 'alguno de esos sus servidores se ai,ra-

viesa en las ruindsdes 'poíitiquerss de los Go-

biernos, no falta miembro 'de alguno 'de óstós
que, sin quebrantar la mera ley externa> le ases-
te una coz. Porque no es fácil que a quienes en

la charca infecta de nuestra electoreris—

que a

eso se reduce lo que squi llaman, blasfemsndo,
politica—se les ha embotado el sentido 'de'ls

propia dignidad personal sepan lo que es ésta,
ni la respeten en los demás. Pero esto de la dig-
nidad nada tiene que ver con ls peseta.

gQuó sentimiento me produjo ls primera mo-

neda de oro de veinticinco pesetas, que no pese-
tas como dije, que vi en mis manos ganada 'pór
miP No lo recuerdo bien, pero supongo que.debi
pensar: «Ys estoy camino de csssrmei. Que ers

mi obsesion por entonces. Tanto, que sl quedar
me sin cátedra en uns de las cinco oposiciones
que hice—fué a latin—

y decirme uno de los vo-

cales del Tribunal refirióndose a un pobre dia- .

blo inepto, que no sabia ni castellano, y que
obtuvo plaza: ~ ¡Ya ve usted, el pobre tiene ocho

hijos.'i, le contestó; «<Pues yo aspiro a tenerlos!»
Estaba yo entonces soltero, y fué como agorera
profecia. Se ha cumplido sl pie del níimero.

Pero me parece que lo más interesante no es=

preguntarle a uno cuá,ndo y cómo ga»6 su pri-
mera peseta, sino cuánd > y cómo y en qué se

gasto la primera peseta por él ganada. Lo inte-
resante no es cómo se gana¡sino cómo se gasta.
En esto segundo esta ls psicologi» de un hom-

bre y de un pueblo. Lo cual no lo sprendi 'ense-

fiando psicología de bachillerato. El hombre fn.

timo no se revela ganando, sino gastando. I o

que hace falta saber no es de d6nde sacamos el

dinero, sino adónde lo echamos o d6nde lo mete-

mos. Ganar es cosa fácil; lo dificil es gastar.
Como que los hómbres y los pueblos pobres no

lo son porque. no. sepan ganar dinero) es porque
no saben gastarlo.

Pero como no es esto lo que se nos pregunta
ahora...
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«l,a Semalla„ell Catalaila
ñrmcmente iniciado, de

„'btu Yc una actualidad, va-
a en

ía a)unción que merece aí proble-mo

„" con haber tantos en España
zcsoíución, es, de

momento, el.

que más mquieta

Dos escritores catalanea llupírc$ lp d p
t

peYo Gcner Y José Carner, debuhln h „
A

puíres Y prestigiosos cn la

gíén de España: Emilio' Ju <

c rc

Marceíino Domihgo yaícnt.
' ornar,

'. To o llos, como el Husi d

Ná, tan celebrada p 'lplo, h
c indcpcn"encía, facitít

l pal'a que sin pasión ap 1.

'

Mala suerte han tenido las pertenecien-

tes en España a las dos últimas genera-

ciones En vez de hombres se han encon-

trado con señoritas

que llevan trajes

relativamente mas-

culinos. Y no me

refiero unicsmente

a la afeminación

fisiológica, sino

también a la moral

/ y 'la intelectual

más abundantes

suu.

En los periódicos

se leen revistas de

salories en que el

detalle modistil, la Entre los franceses qnc la guerra ha tras-

rase acaramela
ladado a España, figura ía famosa adivi-

nadora del porvenir, madama Thebes.

elconcepto atercio- . Hela aquí, en su gabinete "de trabajo" en

d h

-

Madrid, donde, silenciosa y casi ignorada,
peladu alelan O a

es, sín embargo tan '.visitada, que, eco-

sospecha de que nómicamente, no nota que haya guerra...

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

cribe.. LOS OIPUTAOOS POR PRIMER A VEZ
En el Parlamento, donde siempre las

indignaciones se expresaron con fra-

ses propias, 'se-

alarman hoy

todos los pu-

dores en cuan- '~~~t'

to alguien ex-

p o n e clara-

mente su opi- J
'D':.. nión.

Las medias i

tintas predomi- .

nan en todo: en

las relaciones
"

de los partidos; en la solución de los pro-

blemas politicos, religiosos y sociales.

J as~ modas

8 tienden a P o

ner de ma»

fiesto las

mas, y hay

hombres que

+( +
usan corsé y

p. faja de suspen-
/

sión.

': 'r ntrar en

una peluque-
ria, avergüen-

I

. cursos; apela

para parecer
4=",*" ~'

bonit'o'el sér

que dicen que
S1

i

hizo el Dios barbudo a su imagen y"sé. -.

mej ai>za.

De perfumes no hablemos: cuando las

gusto se van conven-
..-.D. f raiícisco S. Ocaña, liberal, po

ciendo de que huele bien la que a nada

huele, los hombres vuelcan sobre sus

ajustados trajes tarros de esencias.

Se ven por las tiendas de ropa blanca

unas camisas

que diz que usan

los hombres pa-

ra dormir, eon ~c"
tanto pliegue y,

tanto cordoncito

y tanta moneria,,

que parecen de-

masiado delica-

das aún para

a r i s t ocrátiea

doncella.

De esta ten-

den cia se re-

siente todo : el

arte, la literatu-

ra, el periodis-

mo, las ideas, las

resoluciones que

se toman; y asi

todo resulte flo-
it

jo, -meloso, fe-

menino...

Al paso que vamos, y si un viril sacú-

dimiento no viene pronto a redimirnos,

no van a quedar en España más hombrea

que las muJeres.

Las muJeres, que deben sentir profun-

do desprecio hacia esta generación de

afeminados en gustos; costumbres e

ideas, que vive del chisme, tiembla ante'

el peligro, no afronta los sucesos "adver-
'

sos con ánimo entero, y a la que le esta- -

-'

ria mej.or la rueca, que la lanza el encaje,

que la coraza; la zapatilla bordada.' en

oro de la odalisea, que el duro boreegui .

claveteado del valeroso castellano

. Compadezco a las mujeres que han te;

nido la desgracia de venir al mundo

mismo tiempo que la mayoriade los hom- .

"'

bres que hoy se estilan.

José Nakens
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Bellas señoritas d S B d'l'o P g ' a y» Corte de Amor, en

los Juegos Florales recíentettt
os e quella población.

e an au i i
celebrados en a ue

(Foto OartatiaS.)

Aspecto de la ptaza ae Tetuán, en Barcelona, a la

salida de los autociclos que se disputaron el premio.

(Foto Pérez Se Rozas.

Salida de caballos para disputarse el premio ofrecido

por el Palace-Hotel.

EXPOSICIÓN ARTÍSTICA EN CORDOBATRIUNFOS 'UNA ACTRIZ TORERO HERIDOCON CU RSO H f PICO+EN M AD R ID

"Charlatán", de Pedro Villegas. ."Tangible', de D. Teódnlfot.Gil
(Fotos.t,rtéz.

"Fe", de D. Enrique Durango.

NUEVO ACADÉMICO NIÑOS Y FLORES E N BARCELONA

Uno de los interesantes cuadros, expuestos estos días en.en Córdoba,,-,

del ilustre artista Sr. Valdés Leal.

El novillero Salvador Freg, herido re-

cientemente en La Linea, conversando
con el doctor Morón. '

(Foto z, t iaz,)

I As IVIODAS,,
i

TIRO DE PICHÓN EN BARCELON A

El coro infantil de "Mosen Cínto-, que ha tomado parte en la fiesta de

los niños y las flores, de Barcelona. (Fofo Rozas)Recepción de D. Vicente Lampérez en

la Academia de la Historia.

OLEí) DE ABOGADOS

LAS ESCUELAS PlAS DE BARCELONAU.NA LÁPIDA

-. D. Francisco Solé, que ganó la copa de S. M. el Rey, matando ocho

ichones sin nin f nn te~

La Srta. Carmen Villar y Villate, con un

Los obispos de Barcelona, Seo de Urgel y Gerona, con la Junta de las Escuelas Pías,
en las flestas del primer centenario de su fnndación. Foto Pére Ro-as.

to ttt$ ttstp trata Ao oortmn»nr

¡

Homenaje del Círculo de Bellas
Artes de Madrid al famoso poeta

D. José Zorrilla.

Llegada a Madrid del
ganador del segundo premio,

D. Rafael Clarisó, que htzo el recorrido en 32 h., 3 m.

(Foto Ortiz.)

FiESTAS DE, ÓS Fai ORA E

:j-

La hermosa actriz Paqt"í
"o lúe logra estos dias'

grandes éxitos en Rott
-

l
~, entre otras

n erpretando

obras del genero "Gi'o numero 6".

ino
'

los d~amas «
Lu

«El rese(

Mesa presidencial para > el C
de decano, secr

rio v di utado se und Cole io de Abo ados.

Cabaflo que ganó el premio de 4.000

pesetas del Palace-Hotel. (Fotos ua~n.l
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LA SEMANA

PLUTARGUILLO

Oanton y Lerraux

Afee

NDEVAS VIDAS PARALELAS

Las historias comparadas de los varones emi

nentes de Grecia y Roma, fueron escritas al ob

jeto de engendrar en quien las leyera <celo y
ansia de imitar las virtuosas acciones que en

ellas se relatan~. Asi—si creemos lo que dice en

el exordio de las

vidas de Pericles
.",!

'

'.
',,», y Fabio Máximo

—se lo propuso el

maestro quero-

"'éj:,';,.':+,".':.: :;:" ::,,.'; :...:,'..,:, se, queroneino o

como se diga, que
no lo sé fijamente.
Yo también qui-
siera que mis Nue-

vas vidas parale-
las tuviesen la

m i s m a finalidad

que las Vidaá pa-

j4>
'

;:"¡,'-:ií";(í)iq,: a poder ser hoy.
Y por ello advier-

to que, aunque in-

„' gfi cidentalmente, me

separo un poco
del modelo eBco-

gido,
i>',Iii ::,( : Sin embargo,

debo advertir que
i tal separacion la

hago porque no

tengo más reme-

Danton. dio que hacerla.

Por mi gusto ée-

guiria siempre a"Plutarco, como sigue la sombra

al cuerpo; mas ;qué demonio!; no me atrevo a

recomendar que nadie imite alas virtuosas ac-

ciones» de Danton ni de Lerroux. Me lo impide
mi conciencia y eso que no la tengo.demasiado

estrecha, aunque me esté mal el decirlo.

Hecha la salve-

dad que antecede,

paso sin más a es-

tablecer el para-

lelismo entre el

jefe de los monta-

ñeses galos y el
'

caudillo de los ra-

dicales españoles.
Es un paralelismo
semejante al de

dos lineas muy

próximas. Danton

y Lerroux Be con-

funden casi del

principio al fin. Y

es su parecido fisi-

co y moral, pues,

Begún alguno8
asseguran, tienen

iguales los cuer-

pos e iguales las

almas, idénticas

las conductas y

unánimes sus pro-

duccionesy las re-

sultancias de és-

taB.

Gordos los dos

de cuerpo, con ro- . Lerroux
bustez que convir-

tió en obesidad la glotoneria, ambos de cara

fueron baatante feos. A Danton uu toro le rom-

pió el labio y le.torció la nariz, y las virue-

las le llenaron de costurones, convirtiéndosele
asi el rostro en una especie de asiento de rejilla.
A Lerroux no le hirió ningun cornupeto, pues
siempre vió los toros desde la barrera, y aunque
las viruelas le atacaron, no le dejaron señal por-

que fueron locas.— !Locas habian de ser para
meterse con ese.hombre!...—De todos modos,
un abotargamiento que endurece las facciones,

,una miopia que apaga la expresión y una cal-

vicie que convierte la cabeza en hermana de un

queso de bola, han. hecho que Lerroux sea tan

'feo como Danton lo fué, o más si cabe.

Igualmente se asemejan mis dos biografiados
en sus aficiones a labuina vida. En eso, lo mis-

mo el tribuno de la plebe francesa que el de la

plebe espanola, tienen exquisiteces aristocráti-

cas. Claro es que por odio a la aristocracia pre-

cisamente. Danton se comia una perdiz trufada

para evitar que se la comiese un noble, y Le-

rroux usa automóvil para ímpedir que lo use un

potentado. Aquel lo dijo cuando se lo pregunta

ron, y éste lo dirá, si se lo preguntan. tVerdad
que si, D. AlejandroP...,

Y pasemos de la parte física a la parte moral.

En la parte moral, tson también más que pare
cidos Danton y LerrouxP tSon idénticos, según
se creeP.

No diré yo nada de la moralidad de Lerroux

ni de la de Danton. ¡Allá cada uno! No copiaré
tampoco lo que de la primera dicen los enemi-

gos de Lerroux, pues no estoy por hacerles el

juego, y si voy a copiar lo aue de la segunda
dice Lamartine, es porque se trata de un docu-

mento hlstorico.,

Puede, verse en la Ehstoria de los girondinos,
Bin más que abrir la obra por las ultimas pági-
nas del libro tercero, todo lo que sigue.:

'«Danton estaba con el pueblo porque le pa-

recia que éste babia de triunfar; pero le hubiese

vendídó sin el menor escrúpulo. La cor«cono-

cía el precio de sus convicciones, y él lo amena-

zaba para que tuviese interés en comprarle, re-

sultando asi que sus ataques no eran otra coBR

que la subasta de su conciencia Comprábaníe
los partidos todos los días> y al dia siguiente es-

taba en venta otra vez. Cualquiera otro se hu

biese avergonzado delante de los hombres que

poseian el secreto de su venalidad; pero Danton

los miraba cara a cara sin ruborizarse. Toda su

política consistía en servir a su ambición, y no

quería de la democracia sino el desorden, donde

bailaba su poderío y su riqueza'.a
Estudiada ya la vida privada de los parale.'ea-

dps, señalando los parecidos físicos y excusando
senalar loB morales¡puede pasarse al estudio de
Bll vida pública. Lo determinante de ésta en los
oradores son los discursos. tSe asemejan los dis-
cursos de Danton y de LerrouxP Si; se asemejan
tanto que en ocasíones pueden tomarse como de
uno los que son del otro.

Dice Thiers de la elocuencia de Danton: «Sus

frases, cortas y terminantes, erari tan concisas :

y ejecutivas como las voces de mando, y sll Rde-

mán irresistible impulsaba a las lnasas o lás con-

tenía, segun su deseo. Tenia la superioridad de

la calma en la corifusion, conservaba la sangre

fria en medio dé los mayores arrebatos, y no

decia nunca más que lo que queria decir y como

queria decirlo.» óQu! én habla de este modo hoyP
Lerroux y sólo Lerroux. Pepito de la ítiorena

que oyó a Dánton cuando era joven
— ;cuando

era joven Danton! —

y que hoy ove a Lerroux

puede. atestiguar sobre el parecido, que, apoyán-
dome en Thiers¡yo señalo. Preguntadle y ve-

réis si miento,

No miento, no, al decir que la palabra lerru

xista es fiel trasunto de la palabra dantoniana;
como no miento al afirmar que las actuaciones

politicas de Danton y de Lerroux son iguales
Esto voy a probarlo seguidamente,

Danton entró en! os Franciscanos con!ífarat

PRBó a los Jacobinos con Robespíerre, tuvo pun-
to8 de contacto con la Gironda y se.unió con

Hebert en la .vdantaña, Beparándose de todos

cuando le convino. Asi Lerroux ha estado con

Salmerón, con Rodrigo Soriano, con los federa-

les, con ioB nacionalistas y hasta con 108 de la

Lliga en lo de la Exposición de Industrias E!éc-

tricas, sin perjuicio de estar so!o, absolutamen

te solo, cuando le conviene. Danton fué el terri-

ble lniciador de los asesinatos de septiembre, y

luego, rico y dichoso, templó sus agresividades.
Lerroux no ha aBesinado a nadie, o al lnenos no

se sabe de cierto; pero ha tenido acometivída-
des de las q«ya, propietario y' automovi!ista,
está curado Por completo. tNo es total el para-
lelismoP

Pero aun existe otra semejanza más, En la

lucha del 10 de agosto, frente a'las Tullerias¡
Danton no estuvo¡como Lerroux. no estuvo en

la quema de los conventos de Bárcelolia. ;Y am

bos cotizaron las dos sangrientas campañas di-

ciéndose organizadores de ellas! De ese.bonito

modo pescó Danton el Ministerio de Justicia" y
Lerroux el acta por Posadas. Al primero se lo

'

dijo Vergniaud, y al segundo se lo ha dicho Al-

calá Zainora', que es un Vergníaud venido a

menos.
'

Y dirá alguno que sepa, Historia: c¡La más

grande hazaña de Danton fué el reclutamiento
de los voluntarios para la.salvacion de la Fran.
cia invadidal tCuándo ha hecho Iierroux cosa

semejanteP» A lo que ye responderé: c!Hace un

par de años nada mtis!»

En efecto, hermanos queridos. al entrar las

tropas del Kaiser en la vecina Republica, Le-
rroux quiso levantar un ejército espanol que

compitiese con los cipayos y los senegaíeses en

la defensa ge Francia. Por cierto que su idea

tuvo una acogida' casi tan ruidosa como la idea

de Danton. No le aplaudieron; pero le pitaron,
y los pitos suenan también mucho.

!Si, es indudable!... Las vidas de Danton y de
Lerroux se parecen cómo dos gotas de cualquier
liquido. Paso a paso van'paralelas hasta el fin.

tQue enel fin se separanP Esto no lo sabemos,
pues la vida de Lerroux no ha terminado aun.

tPor qué dudar de que éste muera igual que
DantonP

Cierto que Lerroux no lleva traza de subir al

patibirlo, pues anda suelto todavía; pero tam-
bién Danton estuvo en libertad hasta seis dias
antes de ser ejecutado. tQuién sabe si terminará
Lerroux lo mismo que DantonP !No hay que
desesperar de la Justicia!

Luis de Oteyza
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CDMEAITARID SENTIMENTAL
LOS BAILES RUSOS

La voz de Jeremias

Hermanos: vamos hacia el abismo dónde Eu-

ropa entera Be ahoga en sangre y se abrasa en.

fuego. Cuando el Angel del Señor bajó a la tie-

rra, ante la corrupcion universal¡ sus ojos se

anegaron en Hanto y avergonzado cubrióse el
rostro con las manos. Y transido. de dolor régre-

só al Reino de Dios Pe» el Señor, lleno de

compa8!ón para 108 pecado8 del hombre, le dijo:
ye y desciende otra vez sobre Ia tierra y bus-

ca la nación donde los justos se hayan refugiado.
La nación donde los hombres sean frugales y
]as mujeres castas. La nación donde no se em-

briaguen con el zumo de la vid ni Be levuelquen-
en los lechos de abominacion como bestias. Hay
un rincón de la tierra cn que se han cobijado -:..- :"-"

los que viven en santo temor a Mi. No tiene ver-

gele8 maravillo808, ni lagos de enBueño, nl mon-

tanas azllles, Es árido y ye~mo.
En

viven los saltamontes y las cigarras, y sobre sus

piedraB duermen las yiboras ai Bo.l Sus.hombres
Bqn sobrios, caBtoB y fuerteB. La tierra BB ingra-
ta para ellos y aman.la tierra. El cielo es impla-
cab!e y elevan su8 'preces al cielo. Baja a Espa-
ña, y como en ella hallarás virtud, sea perdo--
nada,

Y el Angel del Señor descendió entre nosotros.
Y vió que en medio de los campos¡abrasada por
la sequía, se hablan elevado ciudades de mara-

villa, donde las mujeres marchaban cubiertas de

galas y afeites. Y vió que los hombres, en vez
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de regar la tierra con el sudor de su frente co-

:rrian' edI na»os:dé fuego por los caminos. : etr.'

jardinett que imitaban en belleza el viejo Edén,
danzaban entrelazados como los faunos y las

bacantes de los bosques paganos. Y por fin, vió

en un palacio todo dorado, como unos histrio-

nes parodiaban los mitos de las Reinas roidas

por el demonio de la lascivia y mimaban las li-

viandádes de las cortesanas locas, que hicieron
del fango el lecho de su impudicia.

Y cubriéndose los ojos con las alas de nieve,
voló en busca de la anatema del Señor.

El banquete de Nabucodonosor.

Los que no hemos vivido estos últimos años

que precedieron a la guerra encerrados en la á.s-

pera monotonia de la vida española, los que he-

inos go/sdo
de las últi-

mas horas de

Cosmópo l is,
hemos asis-

tido a una

decade n c i a.

Las decaden-

CiSS POSeen

el secreto de
a ) la belleza su-

prema; son

colilo e8ss

flores mara-

villosas que

a brotan de la

sangre, de la

muerte y de

ls podredum-
bre en los

jardines des-

tinados a su-

plicios en la

vieja China.

Ell las decs

dencias los

pueblos lle-
ga~

ganala cum-

bre de la be-
'

lleza; el gus-
to se depura, 'se sútiliza, y al no vivirse sino del

placer y para el piacer, todás las cosas llegan
a revestirée de una armonta insuperable.,La
suntuosidad¡ la gracia, el instinto plAstico, la

elocuencia, llegan al grado máximo; la sensibi-

lidad se hace tan delicada que el placer linda
con el dolor, y placer y'dolor se confunden en

una sola sensacion; la inquietud cerebral raya
en lo enfermizo y todo el esfuerzo mental se des-
hace en locos chisporroteos de fuegos de artiñ-
cio. Los momentos más bellos, más 'intensos,

' 'iolC "l'úsela l18

más aPasionantes 'de li-"-v';d,
han sido las decadencias. E

os pueblos

bros han llegado a su máximum d

eñ el pensa~; ls labor de lo
e intensidad

velistas, de los poetas, ha sido
mara»ll

nervios vibrsntes, como cuer 88 de arpa~
creado la. obra de los pintores ylos eseul,

'

nu«ss artes, nuevas manifestaciones ye

ha»«gldo, y' hasta el alma ha estado niás
de piel y no faltan ni aun los profetas agore

ue p~n~n la magia de su anatema e

villa de la frivolidad

Indudablemente, pues, como arte y elegancia,
los momento8 de decadencia de los plleblos
sid»os más bellos de su vida. áhf están las v;e

AntOniO'de HOyOS y Vitlellt ;

f"

~ aaasaesaaaaaaaa

PEQUEÑECES
l Ü,

preguntado veinte vecesi —

~h p«qué
' ulano que

ni habla m escribe ni tiene ideas m imciati

vas, quiere ser diputados h Por qué Fulano¡que
vive apor el céntimo>; luchando tras de un inos

l„,,

en persecución de dos pesetas¡ se gasta,

de un golpe, doce o quince mil duros por lograr
un actas~

Y ustedes, como nosotros, de momento no

brá,n hallado una respuesta... Mas, como

llega, al fin nosotros hemos aveiigusdo l

de esa sinrazón.

Ocurrió hace llllas tardes: dos

media, antes de que hubieran

cióna ios e Correos que pre t

aquella Estafeta, y' en el vestibul
dejarse la correspondencia

~ mil setecientas veitiftfrás
pana ai asta os

sn de Romanones
haciendo un guino

senores; no eran de Romanones,

j as decadencias ue vrtente, ia decadencia roma-

nsi.ls calda de los; estados.italianos, :el.esislo»
friante reinado de nuestro Carlos II, y en tiem-

pos más recientes el desmóronamiento del'8e-

gundo Imperio, las locas elegancias de las Tu-

,lleriss
—

Babilonia, Ninive, koma, Bizancio, Ve,

necia, Madrid, Paris—. Como un reflejo de todas

aquellas decadencias era esta decadencia, más

bella, más confortable, mhs frivola aun; y por.'te-
ner, tenia de las otras decadencias hasta la in-

quietud del mds alla y, como la hermana de Tin-

tagiles, aporreaba inutilmerite,ls puerta muda.

Ei mundo era un encanto; todo era fácil, gra-

to, amable; el dinero lo era todo, lo podia todo¡

y con dinero el mundo entero era el jardin de

Armids. Y subitamente, cuando triunfaba la ri-

queza, la belleza, el arte y el amor, la mano mis-

teriosa escribió en la pared de jade negro con

frutos de cristal, decorada' por Iribe, el fatidico

~Maae, Thacel, Phares>.

Naturalmente queno creo 'que esta civilización
se haya acabado; no. Esta guerra es un alto, un

misterioso aviso, que claro está, que afortunada-
mente los hombres desoirán. Trss Unos dlss de

atrición, esa atrición que sigue siempre al peli-
gro, pero que segun el peligro se aleja, se eva-

pora con él, volverá, el mundo a ser lo que fué.

Las hembras poseidas de Satanás

Una de las manifestaciones de arte más inten-

sas y más apasionantes que surgió al calor de

esa decadencia fueron los Bailes Rusos. Cuando

la vida se hace'muy rápida y múy intensa no

puede ya crear arte, lo vivo. Decia Oscar tilde

que. anuos hombres viven las novelas que no su-

pieron 'escribir asi como otros escriben las que
no O8aron vivir». Con los pueblos pa8a igual.
Roma y,éus Emperadores apenas hicieron arte,
lo vivieron ellos y su historia entera fué una

obra de arte maravillosa. En la inquietud de la
moderna decadencia, las danzas plásticas, tal y
y como los Bailes Rusos se daban, encarnaba
a mira»qla todo el anhelo de arte de la efimera
vida del momento. Tenia la caricia de la músi-
ca, el ritmo elegante del baile, la postura esta
tuaria y la magia coÍorista de la pintura. Y lue-

go habia aún más; la inquietud del espfritu, la
curiosidad de cosas malsanas y abominables, el
divino escalofrio de.aquellas vidas legendarias
que los artistas enfermos de su arte iban evocan-

do. Eran las vidas de los heroinas biblicas, de
las reinas malditas prisioneras del Demonio, de
las col tesanas que como fabulosas arañas en-

volvieron en su sutil malla el destino de los

pueblos. Y fué Thamar, hermética y liviana;
Schezereda, cónceptuosa y ambigua; Cleopatrs,
arbitraria v lasciva; fueron las reinas crueles y
magnificas que temblaron bajo sus joyeles en

]os brazos de los esclavos y entre las garras de
los tigres. Y fueron también las figuras conven.
cjonales de Perversidad infantil, Colombins es-

quiva o el Genio de las manos verdes de «Kl Pá-

jaro de Fuego~. Y cuándo no, fué subrayar con

múüca' de Chopin las enfermizas melancollas
del espiritu con las.banales piruetas de «Las Sil-

ñdes», o la tragedia tan artiñcjosa y tan metan
cólica sin' embargo dé Petranchka.

La danza, como todo arte, tiene tres pe»odos'
ol bsrbaro, en que la danza fué espo«án al .

l

reñnado, én que es' ya un arte,' y 'el rbsaró','en""
'

'.,',,'-',"

que los espiritus'cansados buscan en la barba-

rie una sensación de fuerza. Ese es ~El Princi-

pe Igor».
Las amables ruedas de molino.

Las gentes que poseen una cultura solida,, que
han visto y leido, juzgan por si; los otros son

los borregos de Panurgo
El espectáculo de las danzas han arrancado

a éstos ultimos alaridos de admiración. Cierto

que son maravillosas, que la escenografia no es

la 'usual para España y Dfarrtsecos, que son

grindes' artistaé; pero esto que vemos aqui no

es' lo de Paris, o por lo menos es lo de Paris ini

completo. (Ahi está el pintor Zamora que, como

yo, lo vio frecuentemente.alli, y no, me dejarA
mentir.)

La decoración de «El Pájaro de Fuego» no es

la misma; en <Las Sflfides», habia un lago ro-

mántico

hs faltan muchas danzas.de las más 'mo-

dernas e interesantes ~Ls Tarde del Fauiioa 'de

Debusse; «Ls Leyenda .de José» y. Otras. Los

trajes no son precisamente los de Lara parg la

abrumadora- Ciudad alegre y canpada {alli la

empresa tuvo el buen gusto de vestir—

escep-

tuando a la Galaliert y Thuíller—a los que te-,'

nian traje de época como hace veinte años'

para La Redoma Encantada o La Pata de Cabra,,

y a los personajes de comedia italiana 'como a

los chicos de la'portera en Carnaval, pero taiu-

poco son aquellos trajes, y si lo son, algo mus-

tios y inarchitos están ya.
En fin, ha sido asi todo¡unas noches de arte

en que nuestra ilusión'suplió lo que faltaba
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LA SEMAN A

de Dato ni de Maura, ni de Lerroux, ni de Mel-

qujades Alvarez, ni de hombre alguno que por
su posici6ny por su sccion politica pueda justi-
ficar tal correspondencia. Eran de Fulano...

Eran del Sr, Alesanco, comerciante en paquete-

ria, empresario del teatro Romea cuando actusn

en él cupletistas, y diputado s 'Cortes por Ma-

drid.

~ 444 ~ 44 ' 4<<444444444444444444444444 ASO 4444444

LA GUERRA
Todo el que haya residido en Francia algún

tiempo, tendrá que confesar que la pesadilla de

loa franceses era el desquite. La espina del 701s

tenisn clavada en el corazón, y hsy que conve-

nir que mAs digno de aplauso que de censura era

el culto que rendisn a los recuerdos de aquella
catástrofe del pasado siglo, que al fin signo de
virilidad es en los pueblos el que snsien recon-

quistar lo que perdieron. óPeró cómo lograr
aplastar s los siemsneaP Hace tres años, una

noche remontando el Sena, un gssc6n algo poe-

ta, me dijo guiado por su fsntasia meridional

(que de arte militar estaba ayuno), el plan que
s él se le babia ocurrido para pulverizar a Ale-

mania. La cosa ers sencillisima... Figúrese us-

ted que Alemania es una nuez AehP... Está, colo-

cada entre los dientes de Francia y de Rusia, y¡
como usted comprenderá, todo es apretar un

poco y ¡záé! ls nuez está cascada. Yo me acordé

de su psi«ano Tartsrin, y él, si vive, es proba-
ble que recuerde ahora que en cuestiones de

guerra es mala consejera la fantasis. Y ese era

el plan, y no podis ser otro, y era bueno, pues
Francia se di6 cuenta de que hsy que aliarse con

el vecino de su vecino para triturar a éste, co-

giéndole en medio si el caso llega; pero'ls nuez

result6 que no ers nqez, que no era una masa

inerte¡ que se dió cuenta de cómo aguzaban
dientes y molares para tritursrla, y metiéndose

en Francia primero y en Rusia después, abri61a

gigantesCa boca, por lo que, continuando con

mi simil, permitáseme que diga que los aliados

se quedaran con.la boca abierta y con ellos loa

que mirando un mapa de Rusia y observando

que su extensión es mayor, mucho mayor que la

del resto de Europa, recordando s Kspronceda,
vieron s los cosacos del Don-lanzando hurrss y

con sus cabállos sin herrar galopando camino

de Berl i n.

Bueno es saber geogrsfia para estas endiabla-

das y complejas cuestionea de la guerra; pero

tampoco estorba Ia historia, y si s ella se hubie-

sen atenido los que oyeron los gritos de angus-

tia de los alemanes desde el primer momento>
mAs s derechas hubieran pensado, que la histo-

ria les hubiera dicho que hace poco más de dos

siglos, hasta el advenimiento de Pedro el Gran-

de, Rusia se encontraba en un estado de atraso

tal, que bien podris comparáraela con Méjico
cuando fué conquistado por Hernán Cortés, y
ssi se concibe que Carlos XII¡ rey de Suecia,
con 8.000 hombres derrotara a loa 100.000 rusos

qne en Narva habia en 1700... 1Brujeria habla

sido. tsl.derrota! Y los inocentes rusos pedisn
auxilio a San Nicolás psrs'que les protegiera
contra el demonio.de los suecos. El hechizo es-

taba en ls diferencia de cultura 'de ambos pue-

blos' que se tradujo en el momento de luchar

ambos, en que uno, el pequeño, tenis un ejército
bien organizado y el otro sólo pudo, presentar
uns masa informe de hombres.

Un salto en ls Historia, que ys sé que es .in-

digesto tsl manjar y hsy que huirde él en los

periódicos como loa rusos huian de los suecos.

Kn la memoria de todos está uns guerra bien

reciente: ls ruso japonesa; y eri ella vuelve s re-

pefirse la brnjeris de que,un pueblo minúsculo
da en tierra con el gigante eri apariencia. Razón

que explica la derrota. El pueblo monstruoso,
por su superficie, csrecis sun de visa suficientes
de comunicación, de arterias por donde su san-

gre circulase, y los japoneses no tuvieron que
vencer máa que la minims cantidad de energia
que los rusos, gota s gota, pndiernn lanzar por el

trsnsiberiano. Otro'salto en ls Historfa, y ya'es-
tamos en el dia de la fecha, haciéndose cruceá

unos, de que austriacos y alemanes acorralados

por todas p««»aysn podido tener a 'distancia.
a Sns eneinigos< y viendo ofrói como ess mandi-
buls superior constitufda por'Rusia se va a ir
ceirsndo poco a poco sobre ls inferior formada
por Francia, y cogidas en medio dos nueces en

Armando Guerra

El Museo de Artilleria se visita sun menos

que el Museo Arqueologico que es él más ates-

tado de secretos impregna<jos de ssbiduris.

El Museo de Artilleris amedrenta un poco, se

teme la boca negra de todos sus cañones, sus

grandes salas de elefantes de trompa formida-
ble. El Museo de Artilleris esl sin embargo,
muy interesante, no sólo porque se pueden ver

de cerca torpedos y elementos de esta guerra
'

que son lo que mss nos acerca su visi6n, no sólo
- porque se pueden ver aquellos morteros absur-

dos—

grotescos sapos
—

que disparaban un ado-i
quinl ¡y aquellas armas pintorescas ametralla
doras'como de confecci6n casera—

que se'em-

plearon en la guerra carlista, sino sobre todo

porque en él hsy unas cuantas vitrinas con lss

ropas de algunos grandes hombres asesinados,
los hombres más inolvidables de la historia.

Esas vitrinas siempre son aterradoras y se-

ductoras. Huelen s elols. Cerca de ellas se lea

respira y se les ve a través de su cristal como

se veriss un ahogado en el fondo de un estan-

que cristalino. Se les siente familiares con uno,
desde sus trajes henchidos de su vida. Si esta-

mos solos en la sala de ls vitrina hay un mo-

mento en que se nos aproximan tanto, que ps
rece que va s darnos la mano ls manga vacia

de su levita. Uns cosa hay además que noa abru-

ma y que parte de estos despojos, y es que son

como la representación máa genuina de millo-

nes y millones de mirertos¡ los muertos de su

época. Hasta un poco de aire y de tiempo de

aquel tiempo parece que hsy en el fondo de

casa vitrinas. Los trajes representan s los muer-

tos más que sus huesos.

Las vitrinas de los que han sido victimas de
un atentado poiitico son lss que huelen más vi-
vamente a la vida del muerto, un almizcle de

pequeñas confirmaciones surge de ellas. parece.

que de aquella metralla que los maté nos hs to-

cado uns hérids leve, pero uns herida.
Un asesinado hs,'habido entre todos que nos

ha emocionado más profunda y sombrlamente,
con una emoción rehogsda .en .simpstia, Sadl

.

Carnot, Krs un' hombre'de aspecto dramático,
agudo y negró 'comó Camb6, y siendo ssi de

suyo., al ser' ssesfnsdo ae sgravó ló dramático
'

que hsbis én su rostró hasta ser 'pátético. Kn lá =

vida de Csrííot' hubo Además una señal, nns pri-
mera indicacíon más agravante, y es que un in-

ventor de coléhohes mecánicos, antes de que le

aaeáinarsn de verdad, le disparó, a61o por el re-
-'

clamo;.unl tiro falso, pues'se' descubrió'que lá '

bala eistabs "llena, de trapos j,ah!, 'pero aquellá

. talidsd del ejército ruso se vió obligada esta ns.

ción s batirse en retirada hasta los Cárpatos, y

aunque los ejércitos de Servia y Montenegro
existian entonces esa raya negra fuerte que en

el croquis he trazado para indicar la situsci6n

actual de alemanes y sustro-hungsros demues-

tra que lo que pa~eció uns horrorosa tormenta no

fué sino nube de verano. En esta guerra gigan-
tesca, por ls extension de los teatros de opera-
ciones y por los ejércitos monstruosos que en los
mismos se bsterf, hay que (psra darse cuenta

del desarroilo de ls lucha) ¡ mirarla desde müy
alto ¡desde muy lejos, y no fijarse en hechos que
pareciendo grandes son nimios.

Bulgaros v turcos que en ls pasada campana
de verano'contra llos rusos nd pudieron interve-
nir en favor de los austro-alemanes en Europa<
hoy 'si fuera necesario tienen el ;camirio libre

para, acudir en su ayuda. La reconquista de Ser-

via no es tan fácil' comió parece, 'que los franco-

in<<leses que :intentaran desde Sslonica'subir ha-

cia Belgrado téndrisn 's austriacos'y albaneses
en Occidente, a búlgaros y alemanes Al Norte y
sl Oriente, y'a los griegés sl Snr, que'bien cla.

ro está que estos últimos no' están dispuestos a

hacer el juego de los aliados. Y si Ios rusós;lo
-

que' no es".de presum4', pues en el lárgo periodo

vez de uns, Austria y Alemania, que diria mi

amigo el gssc6n, hasta squi vs s llegar el ruido:
del chocar de dientes y molares... No, ironias

no; que silos rusos el pasado año después de

haber entrado en.ls parte más oriental de Ale-

mania (bscia donde está ls última .silaba del

nombre de ess nsci6n en mi croquis) y haberse

asomado" a los Cárpatos sonando con llegar s

Viena, tuvieron que retroceder perdiendo todo

el terreno que. he rayado en el dibujo que, como

se ve, tiene aproximadamente una extensión

igual s ls de Servia y Bulgaria reunidas, ahi

están de nuevo los rusos atacando desde Kolki

hasta la frontera de Rumania en uns extensión
de unos 850 kil6metros (como de Madrid s San

Sebastián aproximadamente), y puesto que han

cogido los prisioneros a manta, y por contera

los franco-ingleses, están en Salónica dispuestos
a reconquistar Servia, ya pueden encomendarse

s Dios austriacos y alemanes, que su última

hora está proxims a sonar. ¡Bah! Los que recuer-

den el principio de ls guerra no habran olvida-

do que sl caer sobre Austria-Hungria la casi to-

de reposo tiempo han tenido los austro-húngaros
de reforzar sus llneas fortiñcsdas, de nuevo aso-

maran por Lemberg y llegaran' a los Cárpatos y
aun descendiersn a las llanuras húngaras y has-

ta entraran en Viena (¡me parece que no me

quedo corto,en conceder!), no se olvide que los

alemanes.se encuentran situados .desde Rigs al

Sudoeste .de"Minsk; que los rusos por muchos

que sean no sólo atienden sl inmenso fuerte„eu-
ropeo, sino que desperdigados están en Armenia,

y al Oriente de ls Mesopotamia, y si se muestran
en grandes masas contra los austro húngaros,
no podrán disponer de otras equivalentes frente

a los alemanes, y no seria muy trsnquilizador
para los. moscovitas que hacia Viena intentaran

marchar, dejarse a un costado s lss fuerzas de

Hindenburg (las que hay hacia Riga), que sobra-

damente tiene demostrado que sabe aprovechar-
se lss faltas de sus enemigos.

Mañana, y el mañana en la vida de los pueblos
lo forman siglos, cuando Rusia haya desplegado
todas sus energiaa, cuando obtenga de su suelo

todas lsa riquezas que encierra¡ cuando el des-

arrollo de sus industrias la permitan libertarse

de ls tutela y el auxilio de los pueblos occiden-

tales, éstos serán viejos, estarán gastados y la

garrida moza no tendrá, sino, siguiendo ls mar-

cha de,la luz de Oriente a Occidente que ha se-

guido ls huera «i <1«d también en las grandes in,
vssiones d< los puc~los, venir, si tal es au deseo-

s asomarse «l Atlántico psrs oir la eterna sinfo-

nia del msr libre al quebrarse entre las peñas
por el que tanto suspiro. (Austriacos y alema-

nes a coro). Puesto que tan largo nos lo fisn,
¡echa un cuartillol

LA VITRINA DE CANALEJAS
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echar esa suposicion, El sombrero de copa está

despeinado después de su caida mortal, y por el

roce-de las manos casuales que lo elevaron del

suelo en que se desnucfiü ruidosamente, Ls levita

y. el pantalon no estAn mal; pero el chaleco tie-

ne ensangrentado el ribete blanco, aquel ribete

de piqué que se sbotonsba al filo del chaleco, y

en esa sangre pálida, antigua, roñosa, de un

tono claro ribeteado de oscuro, estA tbdo el rela-

to, toda la expresión del suceso, está como en el

pentagrama la musica descriptiva V reveladora

del 8ucBso. Ls8 bots8 de caña, dobladas como 8B

doblan para meterlas en la maleta, tienen un

aspecto lamentable, caen sus cuellos con una

languidez de cuello de pavo muerto y sus punte-

ras son demasiado largas y anticuadas; fipor qué

han metido sus botas en la vitrinsP No nos lo

explicamos; pero quizás en el porvenir tengan

un gran valor estas botas tumefactas y vulgares.

Asi—hoy por hoy—las b tas de Canalejas re.

sultan unas botas de vagabundo, esas botas que

se echan a la espalda los caminantes. j

~Qué triste8 y qué 8olitsrias esta8 prenda8 y a

la vez qué acompañadas! El polvo que guardan

parece como el polvo que guardan las urnas ci-

nerarias. En el sombrero pasado de moda, de ala

plana, de copa ancha, demasiado grandote para

un hombre bajito, parece que aun quedan ideas,

un enjambre de ideas y cosas, uns sarta de cosas,

como en los sombreros de copa de los prestigits-
dores. En la levita hsy como un noble pecho,

Las ropas que vestís Csnalejss el día en que fué asesinado.

(Foto obtenido anteayer por i eüíxj

pero falta la cartera; fipor qué le robaron la car-

tera o por'qué se la,quitaronP Ls cartera debia

quedar intacta en su bolsillo, .con Sus iniciales

de oro, ls ultima recomendación, los billetes, lss

tarjetas, el almanaque anotado y. ese papel
—un

Prosp~«o, ls cuenta de una cena, cualquier im-

Preso
—del que cien veces que se revise la carte-

o se Pódrá desprender de ella. En el chaleco

falta el dinero menudo con el que é! correspon-
dia a un sablazo y se compraba una cajetilla, y
también falta el reloj con su correspondiente ca-

dena y dije, el reloj al que en secreto debfs dar

cuerda todos los diss el conserje, al mismo tiem-

po que embetunase la8 botas dsndolas e8S vida

parlante y patoss que sólo adquieren en ls mano

del criado y hacléndolss perder 'asi ese tono

mate y agrisado del embetunado antiguo.
Todo tiene un gran tono de prenderia. El trs-

per sostiene la vitrina. Y de Pronto se piensan
cosas que no se sabe si poner en limpio Por

ejemplo¡ nos preguntamos: fipor qué no están

squi los lentes que no.se quitaba nunca y que se

ajustaba siemPre como clavándoseioé con una

chinche Bn el entrecejoP fiNO seria cómo si se con-

servase ási algo dé la penetración y de'ls perso-
nalidad de sus ojos vivsceütP

Al fin, después de mucho mirar al fondo de la

vitrina y de sortear sus regejps se le ve 8, doy
José vestido dé estas prtündss, más qué en medio.

de ls vida politica estéril y como inexistente, se

le ve en ls nitids mañanita de Madrid con ese

ciélo radiante que casi siémpre,se !cavan«sin

ojéras, s las üíiete de ls noch~ conlo si no hubie-

se asistido al jssaje, cuando él sstis sólo s

darse un paséo se desayunabs con chocolate en.

casa de dona Mariquita, y compraba un periódi-.
co, que a esa hora es como uns hogazs reciente,

bala nadie me quitará, de la cabeza que le pre-

destinó, qú««ndied. Hadi Carnot, por todo eso,

y por qúe hemos visto en el Museo de Madame

Tñ88sul 8'y en el de
'

Grevin su busto en cera,

con su rostro pálido, negro y ganchudo, de esos

rostros que se agarran al espiritu, no le olvida-

remos' jamás, y serA el asesinado presidente 'de

los'demás ssesinsdospor atentado politico. (¡Oh',
b««que no tengamos un museo de figuras de

cn"s no tendremos verdadera historia de Es-

Pa üüs!-)
!Cuánto hablsriamos de todo esto! Pero hsy

que volver'al Museo de Artilleria. fi Por qué es-

tán en este Museo estas vitrinasP fiEs que les

Mató la artilleria a estos hombresP

Las prendas de Daoiz y Velarde resultan leja-
nas, dudosas, no tienen sangre¡ 8on como su8

Prend88 de domingo, lss que tenisn en el fondo

del baul. Las de Prim ya están bien, tienen san-

gre-toda' una manga chorreando—

y palpitan
omo por una superviviente idea de la libertad,

Penique cuando un hombre fue un verdadero li-

beral, la noción de él persiste vibrante como nin-

guna. Prim, además, fué asesinado por unos en-

mascarados lo cual le hace altamente novelesco.

~é le recuerda ys,cente, visitado por Amadeo, er-

guido, en una actitud ibseniana, y junto s sus

trajes está, su coche, el coche en que lo asesina-

ron
'

B8B coche agujereado y desconchado por las

balsa—los grandes faroles intactos—a cuya ven-

tanilla nos hemos asomado. de chicos y de ma-

yores buscando laüü
huellas trágicas en

ls sella de si> Bn-

guatsdo, respiran-
do el susto de muer-

te que aún hsy sus-

penso en su inte-

rior y viendo a Prim'

cáido a un lado coíl

la,'leopoldina—
aquella chata leo-

poldina—

torqida y
la frente enfiecsda
de sangre.

Pero esos.elemen-

tos,y éss8 vitrinas

són muy conocidas.

Pasemos delante de

ellas y parémonos
en la vitrina recien-

te, en la vitrina que
parece mentira, én
la 'que guarda el

traje, el sombrero y
las botas que usaba

Cana!ejss el diaque
le mataron. Es la

vitrina del hombre

civil y por eso nos

conmueve más. Entre ella y la de Pr'm hay algo
como un diálogo, como una simpstia Pues él

Prim fueron los hombres que desde el poder in-

tentaron la libertad 'y fueron asesinados.

Ani están preservadas por el a!canfor e«me

-ese a!csnfor fuerte y concentrado de las vitri-

nas—lss 'prendas usuales del primer democrata

Alli.
que gobernó a España un ser raro e inaudito ~

i.están trsn8forlnsdss en prendas historica8

Bsos Ca,

—'el sastre debe sentirse orgullóso
—

por urio de

s carteles de museo escritos en un estilo y

los

con un número que dan toda' la autenticidad s

os despojos, po no conocia a D. José ni falta

que me hacia. yo le veis de lejos, con esa pe«-
pectiva que siempre debia mediar entre todo y
uno, y' me parecia un hombre sensato condición
inesttmabte B

JéCá
este pueblo de insensatos.Don

l'd d
j s tenis uns idea 8incera de la rea-

os snsle as t
i s, y aunque fué 'un

'

resn Preso de Estado

o tú 1

,

¡ rs s s hora de l

su,.v ds,' sin ra
ortu ldsd

~ ~ '

', con una im' ertinencla
abrumadora. En aquel stentsd, '

i
les nl mof al,ni sent.'do

mb

bali.

prendas
'

é vestir'.de Cansle-
smente. Está ll levita,.su

su sombrero .de copé,
botas. Todo réunido y eng

"

"acio, algunas Prendas
f 8 ingenuos, los forr

sjen'os sl crjlllen

jado so

l,'
'

a del señór'qúe duerme, toda P n-

„ñsna se,debe poner~
ible descuido que se nota e B

o como un churro caliente y refrigerante que se

mo!s en el desayuno y que hace tan grata y tan

completa la mañana.

üVitrina de D. José que nos turba por ser de

un muerto contemporáneo, porque sus pren-

das hsn deambulado entre nosotros, porque nos

ha mostrado el secreto de ese paso misterioso

e inconcebible entre el hombre de' la calle y el

hombre de la vitrina, y porque en ess vitrina to-

mamos sitio todos los contemporáneos, estare-

mos representados en ella para los futuros, tran-

seuntes de museo frios y curiosos!

Ramón Gómez de la.Serna

~lssssssssssSss$$$eesesssaso~slsEosssossllsss

LA BATALLA NAVAL DE BKABEH RAK
No cabe ya duda de que la escuadra inglesa

ha sido derrotada por la alemana. La,proporción

probable de la pérdida de tonelaje es spla8t ntel

120.000 toneladss los ingleses contra 2ñ.(jpp los

alemanes.'

Pero hsy otros datos. Resulta ridiculo el que

se diga que la eséusdra alemana fué s busca~ s

la inglesa¡ cuando la geogrsfis nos enseña que

los barcos británicos se alejaron a 600 millas de'

sus puertos aproximándose a las costas alema-

nas. fiCon qué pro posito? Sin duda para sorpreu

der al enemigo y realizar algún rápido bombar-

deo como aquellos'Varios que Alemania verificó.

con tanta fortuna hace poco en lás costas de In-'.

glaterra. El enemigo estaba alerta y no permitio

que la escuadra inglesa se entretuviese en tirar

al b!anco sobre Iss poblaciones alemanas del li-

toral, aparte de que se encontraban defendidas

por un bien sembrado campo de minas, que Por,

lo visto no,tienen les ingleses en sus,costas.'

TTambién eé absurdo ej suponer que el plan

germsno fracasó. Si alguien lo tenis erá,n las in-

gleses. El plan de lós alemanes consistia senci.-

llamente en rechazar la aproximación de la es-,

cuadra enemiga y esto lo lograron haciendo que

volviese grupas hacia sus puertos después de

perder no pocas unidades durante el combate,

La fiota inglesa es superior a is alemana en la

proporción de una a tres. fipor qué no evitarori

!Os ingleses que los barcos alemanes fuesen más

numerosos que los suyosP Dice un periódico in-

glés que «Inglaterra no ha ténido ocasión d0

realizar su plan». Púes fipara qué ocá ion guai'-
da su énorme escuadraP Un.error de'táctica bas-,

ta para originar una derrota.

El primer movimiento 'dé la opinión inglésa
califico' de derrota la bátslla. El' mismo AlmÍ-

rantszgo ls Snünció como un'desastre psrs sus

naves. Después se' ha rectificado presentándol,o,
como una victoria y suponiendo que ls elena

dra alemana se retiró vencida s 8u8 puer«8 . :

No hav nada de eso. Mientra8 ls. ese«drs

alemana supero o igualó s ls del'enemigo> 8»..

tuvo bravamente Bl fuego; al ver llegar,los re'; .

fuerzos ingleses de grandes acorazados -»n

jar de combatir, volvió a su base' de oPeraclo,
'

nes, adonde no fué perseguida Por' 1ñ8 inür>esesü

que ya contaban con evidente.euperf«i sd,~e.

fuerzas, que hubiersn podido avanzar,.
B

ber determinado ls retirada.

No se h- vuelto a saber nadá de 08S éscua rá

hasta que un torpedo alemAn sePu

yor, nuevo y grave
contratiemPo para las armas

'

C lebraré equivocarme
en honor de la huma-

nidad; pero me párece haber 'ol o cómo un 8us-

piro universal de.'sstisfscéion al 'conocerse la'

noticia de esas catástrofes inglesas. A todo el

mundo le pesaba ys lo del matonismo naval de

la gran Bretaña.

y llegó eso sl éxtremo de que, Gustavo 'gervé,
un francos y en Francia, en su periódico f.a

yieioire, lanza su grito de. jubilo arite la derrota
.

ln "lesa¡lo que induce a creer que en Bl tondo,

del alma francesa persiste el antiguo odio sl in-

g!és ~ hoy 8 ll dulce aliado

El co~a~ón humano es muy singular. asombre

bsy' que se entristece con la muerte de un mos

quito y'que-'~ TMPo dB guerrá ve impasible Bl
esterminio de un millón de honnl

sando que han muerto por el bono ls gloria
de patria No son digno8 de aplauso e8os sen-'

la
onor y '8, g oria

timientos Poco humanitarios, pero ei hombre si-,,
mbr

5spanüs
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LA BARRE TINA
baja en forma de gran campana, se le practica-
ba a la altura de un palmo y medio un corte ver-

tical, y sacando por alli la cara, csis a las espal-
das en forma de capuchón, cuya falda cubria los

hoinbros. La parte baja se la festoneaba, recor-

taba o'bordaba. A veces se la dejaba caer com-

pletamente a,la espalda en forma de larg'a capu-

cha. Tales'eran lse formas que ee usaban en Flo-
rencia y en Venecia. Otras veces se metia ls ca-

beza por, el corte longitudinal, ee levantaba en

alto la parte baja festoneada a p]iegues, y la

manga se envolvia a su alrededor como un tur-

bante. Esta forma se halla reproducida en varios

retablos y nadie diria que es una de las formas

de la barretina. En Provenza y en Cataluña y
aun en Francia y en Flandes, se llevaba, como

Creemoe hoy de una gran utilidad dar en este

trabajo un resumen de ]oe estudios que tenemos

hechos sobre el gorro tipico que se cree de ori-

gen catalán, ]os cuales formarán parte del libro

que estamos escribiendá' sobre la indumentaria

del antiguo Reyno. de,Aragón el cual predominó
en todo el Mediterráneo durante la,Edad Media.

Si yo, fuera un escritor de ls España sub-ibéri-

ca, y este gorro fuera el tradicionalmente usado

en aquellos palees eecribiria este-articuloempe-
zando con]o de «Simbo]o sacrosanto

de la patria su~u top, augusto gorro; tú, que ooooooooooooooooooooooooooooooooooooo
has conducido.los más:valientes entre

los valientes a ensanchar nuestro ben-
decido imperio y s ]mp]snt« „„„. LA V U F LTA DEL SOLDADO
tras inmortales instituciones por esos

mares mediterráneos; tú, que hse he-

cho temblar a las huestee musulma-

nas, a lae de loe' reyes Francos y a

las de un Emperador universal, cuando
t-,:t

ys hsbia extendido eus dominios so-

bre toda Europa; tú, que en Atenae y
en Bizancio detuviste la caida de uno

de los últimos restos del a antigüedad
que iban a desaparecer ante lae hue]i-
tes de Ati]a y lse de los turcos; tu, que
en LePanfor etcétera, etcétera.. »

Pero como'yo soy cata]án de raza,
cruzado de aragonés y de espiritu uni-

versalists, al escribir sobre la barrefi-

rra, voy a ocuparme sencillamente de

su origen y de nna de sus falsificaci-
one o desviaciones forzadas, que mu-

chos toman como una de sus modali-

dades esencialee históricas, siendo tan

sólo de origen reciente y represivo o

antibarret r!saco, y permitasenoe lo ex-

travagsntedel vocablo.

. «Zri ts cairr]rarirr rorirr»,

<do to carrr! rrrirona

vs eérrr¡arrérrr»r
«repúblirrr votrtrrrirrr"i

<caedirr, rrrre~>~ .

«r~>istria rtrrrb.dt ..., etc,¡etc.»

(Cairio debió]o s] célebre tr prrtrr X rirrtritco
'

, Atrd6n Terrades.)

Como ers natural, estando estas pequefias
partidas de.exs]tados formadas por jovenes del

Ampurdán o de la Costa, llevsbán todos ellos el

usual gono rojo catalán al estilo frigio.
Entonces 'fué cuando el barón de Mer¡ dió un

bahdo castigando con pena de muerte a todo

»'xl ax "5

r

t
i

r
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La barretina tiene el mismo origen
que el barretto rosco de los pueblos de

la,costa de Nápoles y de S]ci]ia, que el

gorro /rigio de los antiguosgriegos y
,que el casquete turco; y este origen se

emonts a la más alta antigüedad his-

tórica, a rmuchos siglos antes de Jesu-
cl'isio.

En los tiempos de Troya ya lo usaban la gen-
te de mar. En tiempo de So]ón, y luego en el de

Pericles, lucianla los marineros del Pireo. Y los

sirios y los caldeos la mitrs que usabsn, rojA~
blanca o azul celeste, era sólo una bsrretins de
un grueso tejido de lana muy batansdo, como

un fieltro, que ls, llevaban derecha, con la parte
superior h»ndida; formando toda ella un alto
cono truncado, con un reborde en ]a parte supe-
rior. La parte baja estaba vuelta y era de otro

color y aun bordsda, y ee le sñadian atrib !tos

simbólicoe como alas, varias series de cuernos

formando uns diadema de metal dorado, etc. El

cono a veces estaba sembrado de estrellas. Ls

tiara persa no reconoce otro urigen, sólo que ers

recubierta de planchas de oro o plata y a veces

rellena, en parte, de estopa, sin hundirle la par-
te hemisférica superior¡lo cual le daba ls forma

bombacba de tiara,

Los frigios y luego los griegos, inclinaron la

parte superior sobre la frente, tal como nuestros

smpurdaneees, bajando la parte posterior como

uns cogotera y cortando loe costados en forma
de csrr]]]érss, que los d]as de viento venisn a

atarse debajo de la barba para sujetarla mejor.
En la época griega-alejandrina extendióse a

todos los pueblos de lae costas mediterráneas y
sll color fué ya el de grana o encarnado pur-
pureo.

Eea gorra, en forma de manga cerrada por un

extremo, vino a doblarse de otro, igual de forma

y de tejido, pero de otro color que fe sirvió de
forro de abrigo, y asi continuó durante toda la

Edad Media y el Renacimiento, llegando hasta
nnestroe dias.

Durante la Edad Mediá se extendio al resto d

uropa> y mái corto o más largo, más redo do
o más puntiagudo, puesto derecho o doblado,
afectando varias «rmae, algunas muy origina-
]es, fué el cubre-cabezas de todos los menestra-

les'y hasta de los caballeros. Terminando en

punta la parte superior y ensanchada la parte
J

ñora, que acaba de alumbrar doe negritosr —

! lirfame,
I

s!s prueba de tu falta.!Me habiaa enga]lado coir 'rrna ne

(

oooooooooooooooooooooooooooooooo

en la actualidad, la barretina de trabuco que se

lis& en al Ampurdán. Ls vuelta se adornaba con

bordsdos y aun preeeas de valor. Y en caso de

guerra, sobre todo en las repúblicas its]isnae, se

llevaba corta y derecha como un alto casquete

turco actual, rellenándoee de estopa dentro para

t]ue hiciera más llevadero ei 'casco y amortigua
ra los golpeA recibidos durante la pelea.

Los turcos, al' Apoderarse de Bizancio, se am

pararon también de tal gorro, y lo usaron ex

tremadsmente largo y echado hacia atrás

gándoles hasta cubrir los riñones. Delante, en

la parte de ls vuelta que la llevaban mu estre-

cha, fijsbsn los jefee una presea con pedreria o

con gruesas perlas, de la que se]evantaba por
encima de uns media luna de oro con ]as puntas
hacia rrrribs,.una gran pluma, y aun un plume-
ro con aigrettes.

Sólo después de mucho tiempo la recortaron

terminándola con una borla y dejándola reduci-

da a ls cstegoria de casquete, supiimiéndole
p]urnas y ]oyse f~~m~ que hoy hssrre modi
elevándose y tendiendo a la antigua mitra, os-

cureciéndoee su color grana hasta llegar a ser

carmin y suprimiéndose]e ]a borla

Al alargarse ls barretina en ]a cabeza de ]os

turcos, la marineria italiana, sobre todo la napo.
litana v ls siciliana, alargóla también, pero no

tanto. Usoee entonces con una vuelta de dos de-

dos de ancho, dejada caer a un lado hasta tocar

el hombro. Los catalanes siguieron ]a misma

moda a mediados del. siglo xvtt, más bien los

campesinos que la gente,del mar, la cual conti-
nuo usándola a lo frigio, o de forma de trabuco

con vuelta ancha, casi siempre negra,. No obs-

tante, al extenderse a Va]enc]a la vuelta y por
ende el forro interior volvióse blanco, al igual
que la faja que se uesbs en aquellas playas. Y

en ciertos puntos verde, de un verde claro de

hierba.

No hay máe que leer a Me]o en'la descripción
que hace de los catalanes cuando la guerra, del

1649. En Cataluña los marinos en sefial de ]u
la volvian toda del revés, y asi les resultaba u

gorro negro. Los más jovenes criando iban a c

sarse, ponianse uno que fuera doblado de blan-
co y volviendo lo de dentro a fuera les reeultabs
tina barretina blanca con vuelta encarnada que
decoraban del lado izquierdo con un pomo-de
mst!zadoe claveles que salian de la vuelta a gui-
sa de plumero.

Tanta boga alcanzó este tocado de la cabeza,
que, en Cataluña lo adoPtaron los marinos Por-

tugueses al declararse independiente Portugal
de Eepalla,.a mediados de]siglo xvzt.

La granadera y el Kaulbak en Austria y en

Rusia, no eon más .que otras doe formas de ba-

. La primera ee una barretina roja como

la nuestra, que se la ha circuido de uns

s]ts diadema de latón dorado con las

insignias de la nación o del cuerpo re- j I

pll]sdse,
'

El Kau]bak es una barretina cuya
parte interior está. forrada de astrakán,
haciéndole una alta vuelta sl ésti]o'de

ls mitra asiria¡quedando la paite del

gorro rojo dentro o cayendo a un lado.
La ciiartelera primitiva fué lo mismo,
solo que el gorro terminaba en punta
que se eecondia [dentro de la vuelta

estando por dentro forrada de paño de

distinto. color. La vuelta tenis un cor-

te delante y por este corte salis la
bo,rla,: „,

En la.época de la guerra de ls Inde-

pendencia:i',ontra los ejércitos de Na-

poleori :I;: lns gúerri]]croe catalanes en

general uesbsh la',barretins larga y
echada'hacia atrás; Los marinos y loe
de lss costee continuaban con eu for-
ma de frigio o de .trabuco», con an-

cha vuelta negra, pero en todo caso

el gorro continuaba siempre siendo
de un herinoso color de escarlata, tinté

que sólo en Ofot sabian darle.

Pero hete aqui que en la pnmers mi-

tad del siglo pasado entraron en Ca-

taluña las ideas dem o c! atiese de Fran-

cia, acentuándose a partir del fina] de
'

la primera guerra carlista. En 18]0

en Cataluña, hsbia ys tendencias fra-

mal marlrto! neamente republicanas.

gra!
Abdón Terradee Coello, y después

De.LIRtreJ.
C]avé.; formaron Asociaciones demo-
crüticas, tendiendo máe o menos ma-

-ni5eetemente s la República.
En e] Ampurdán la idea ee extendio

rápidamente. En Barcelona e]movimiento llama-.
s J~<rnartcfa con ]s proc]amación de ls Junta

Centra/, no obedeció a otra tendencia. Asi caido
el Gohierno de] general Kspsrtero¡ sucedió-
le el conservador del general Narváezi para do-
minar lo situación. Y éste mando a Cataluña de

capitán genera] al barón de Mer, un militar hilo
de un antiguo legitimista francée emigrado y
refiigiado en España en la época de la.primera
Repub]ica flancesa. Y éste, que tenis un odio

feroz a todo lo que a Repub]ica y democracia

tendiera, empezó la represión por varios medios.
por el relato fidedigno de mi pádre, entonces

y demi

en uiia de ]as poblaciones maritimas de la pro-
vincia de Tsrrsgons, sé lo que voy a contar,
que es el verdadero y genuino origen de la «Ba-
rretina morada~ o tnriecai como después ee la

llamo, que aun sigue usándose en las provincias
de Tarragona y de Lérida, y que ahora muchos
catalanistas equivocadamente creen de la más
alta antigüedad en Cataluña,

Pues bien; al proclamarse la segunda republi-
ca en Francia, hubo aqui conatos de imitar mo-

vimiento, y se.]evantaron a]gunse partidas re'

pu'ilicanas en ]a Costa y en e] Ampurdán. Fra
entonces que empezó a cantarse aquello de
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--' VlehiSCilO Para la iOrmaeiici (le vii GOhiernO NaviOrifii

Esta es la historia abreviada de la barretina

y 8üs variant>'8, y el origen de la morada, que
muchos creen antiquisima (haciéndola figura
h asta en el teatro en represeatacionee de dra-

>>

mas que pasan en la Kdad Media),. como signo
de catalanismo> siendo 86lo ua resultaúo de la

represión de' ciertas" ideas avansadas',- 'que >88

crey6 equivocadamente que estaban simboliza-
das ea la barretina vermeiia.

En resumen, diremos que la barretina catalana
no es una gorra inventada en Cataluna ni origi-
naria de nuestro pais. Data de la más alta aati-

d
güedad en ei Mediterráneo y 8e extiende a to-

fo

a8 sus orillas entra en Oriente» alli adopta'>

rmas distintas. Ea la Edad Media invade.toda

Europa.

lo
Sus formas diferenciándose cada dia más en

os pueblos no latinos¡ pasan a constituir gorros

iatiato8> COmO el >C88quete», turCO, arábigO¡

tria

-'. ~g~pcio, el «kauibai;» ruso la c~ranadera> aas-
»

a«, la .«cuartelera»> etc., etc... En general,
s

sieinpre ur> gorro rojo.
~

.Pero.ea 1848, confundido coa el >gorro fri-

gie~>'simbolo de la República motiva su pro-

y aparece la barreii>io, mosca o mo-

que queda como una de sus últimas for-

o oa LA SEM

ARA UN MINIS

ros

aquel que'la8 columnas volantes,c sc or

zaron eh persecución de los sublevados, ie

liaran, pasado el término de tres diaS a p
de la fijación del bando, usando «la roja barre

tina» (cebanet des brigands, como él lo lla-

maba).
Los marineros inmediatamente volvieron sus

gorros del revés, luciendo el forro negro, blanco
o verde> v 8in vuelta, para que ni siquiera 880-

mara el rojo. Los dei campo y los de la monta-
aa apelaron al primer medio que tuvieron a

mano para teñirla. Echaron sus barretinas rojas
en cubos de vino negro, y una vez escurridas y

ra

secas> las plan haron, resultándoles de ua mo-

rado obscuro. Y para que 'en'nada se parecie-
raa al gorro republicano ai por asomo¡ la ma-

l yor parte les pie~aren la parte stiperior en for-

ma de ladrillo o de medio ladrillo triangular,
q« les diera sombra a la cara. Asi les resulto

Il una barretina completamente diferente de la an-

lg' a> que llamaron morada o musca.

Luego los fabricantes de b»rretiaas ya las ti-

eron de ese color violáceo obscuro y l«s ven-

@croa '88 f .

Pero el 54 volvi6 a proclamarse la libertad,
subiendo Esparrero 'con 0'Donell al'poder, y

ete
aqai qué toda la provincia de Gerona, par-

te "e la de Barcelona y toda .la. costa catalana

- volvto a lucir la clásica bar>etina roja. Y desde

entonces la ha continuado usando.

El mismo Gobierno del general D'Donell, en

jfi60> a peticloa del general prim, ordenó que la

usaran los batallqaes de volui>tarios catalanes

que fueron a Africa, llevándola roja con vuelta

negra, la tropa; coa vuelta azul, los jefes, y con

vuelta blanca, los ayudantes y cornetas.

Y después de la Revolución de septiembre
aun se extendi6 mas por el campo y por la cos-

ta usándola casi todos los cuerpos francos y mi-

licias voluntarias'.

Para inaugurar, la serie de Concursos y. Consultas que LA SEMANA tiene en proyecto, hemos

creido que excitará la curiosidad del púb»co—.y aún realizará, uaa elevada misión patriorica, en

estos momentos en que como consecuencia de la grave cuestión internacional, más dificil para Es-

paña cada dia, bien pudiera ser sustituido aiuy en breve el actual Gobierno liberal por otro inte-

grado por las más prestigiosas personalidades del pais—el convocar a un plebiscito para la forma-

ción de un Gabinete Nacional.

A tal fin, proponemos a cada uno de nuestros lectores que nos diga con toda sinceridad qué per-

sonalidades eligiria si estuviera en su mano la designación de un Gobierno.

Aleccionados por el ejemplo y la experiencia de concur808 muy semejantes cenvocados por

A. B C en otro tiempo, esperamos que el público responderá a nuestro llamamiento, y creemos que

el resultado del plebiscito no podrá menos de ser significativo e interesante.

BASES PARA EL PLEBISCITO
1." LA SEMANA ruega a 8u8 lectores qae emitan su voto para la formaci6n de un Ministerio Nacio-

nal escribiendo en el talon que va al final los nombres de aquellas personalidades que, a juicio de

cada votaate, podrian, coa mayor provecho para España, encargarse de ia gobernaci6n del reino.

9.~ Los talones deberán llevar al pie la finaa del lector que se presente al concurso y las senas.

de su residencia y domicilio. Sin este requisito será,a inutilizados.

8.~ 'E8tos talones acompañarán a vatios número8 de LA SEMANA y serán aulos todos los sufra-'

gios que no-vengan extendidos en estos talones, para lo cual deberá el votante cortar el talon, lle-

aarle con los nombres de sus candidatos, iirmarle y remitirle en sobre abierto como impreso, fran-

queáadole con ua cuarto de céntimo¡al señor Director de LA SEMANA> Carrera de Saa Jeronimo,

numero 10, Madrid. Los lectores de Madrid podrán también depositar su respuesta, depositada en

sobre cerrado, en la porteria de nuestras oficinas,

4.' Las personas cuyos nombres figuren en la candidatura deberán ser españoles y vivir ea la

actuali iad. Será,a inutilizados los talones en que figuren nombres de personas en cuya designación

haya manifiesto prop6sito de broma o mortificación.

5.>" El plazo para admitir talones a la votacióa se cerrará. el dia 90 de Junio del corriente año, a

las doce [de la noche.

6.' En el caso de que antes de esta fecha las complicaciones internacionales exigiesen la forma-

cioa.de un Gobierno con el carácter de Nacional, en el acto de su constituci6n se considerará, ce-

rrado el plebiscito, se examinarán las respuestas recibidas ante notario y se adjudicará el premio

ofrecido al votante o votantes que coincidan con la designaci6n de personas que se haya hecho, o al

que más se aproxime a ella si ninguno acertase totalmente.

7.> LA SEMANA otorga ua premio consistente ea uaa elettante certera de piel de Rusia con

250 pesetas en billetes det Banco de Espada al votante que haya firmado una candidatura cu-

yos nombres coiacidaa coa los que resulten del escrutinio y formen la coadidatura triunfante.

El recuento de votos y el escrutinio se verificarán en!as Oficínas de LA SEMANA'ante un nota-

rio del Colegio de Madrid y testigos competentes para elio, y una vez proclamada y publicada la

candidatura triunfante se procederá, a buscar la que haya o las que hayan coincidido con ella. Si

son varias, el premio se sorteará, entre ellas inmediatamente;.y si no hay ninguna que coincida, se

otorgará <a cartera con doscientas cincuenta pesetas al firmante de la candidatura que más se apro-

xime a la triunfante.

Inútil es decir a nuestros lectores que para nada haa de tener ea cuenta la significación Politi a

de los personajes a quienes designen¡puesto que se trata de elegir¡no un Gabinete pol«ico> sin

propiamente un Gobierno Nacional.

Córtese el talón por esta Hnea de puntos. Se recomienda la claridad en la letra.

Pompeyo Gener
Barcelo»», 4)»nf» 19!6.

c>oc>ooc>c>oc>ooc>000000000oOOOOOc>c>OOOo

SASTRERIA DE 'PNGEL MARTINEZ

LA MO DA

0000000c>c>oooooooc>ooc>o
»>=>ooooooc>o

En ei establecimiento tipográfico de la C
UNGRIA, donde se imprime esta Revi
hacen catálogos ilustrados de alta fantasiatoda clase de trabajos gráficos artisticos, así
ea la imprenta como ea la Litografia.

Nuestros equitativos precios y la elegancia
y perfección de los trabajos que- ej«atamos
nos haa traído tanta clientela, que hemos te-
a]do que aumentar considerablemente ios ele-

.,

mentos de producci6a. ~

UNGRjA PLAZA' DE LA ENCARNACIÓN,. 2

teléfono 3.612.

FIRMA DEE LECTOR>

... provincia de ...

.. cuartonum.
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SASSDQ ls Junio labio

UN MAUSOLEO

CONCURSO DE GANADO EI.Rey, con su guardia de-jhonor.

Mausoleo del doctor Laguarda, instalado en la iglesia
del-Carmen, de Barcelona, e inaugurado el pasado

domingo con asistencia del obispo y de las autorida-

des 'civiles. trató páias I~os.J

I

Caballo de la ganad~ría del ex diputado D. Altonso

Higuero, que en el Concurso celebrado recientemen-

te en Cáceres, ha obtenido el primer premio.
, ; (Roto prometo.)

l
REVISTA POPULAR 10, Carrera S; Jerónimo, MADRID

EL REY Y LOS ALUMNOS DE INFANTER(A

S. M. el Rey, saliendo anteayer mañana de la tienda de 'campaña en.l'que ípernoctó en el l

campamento de Ballesteros, donde están en prácticas los alumnos de Infantería.

D. Alfonso,'pasando revista" a los aluninos, acompañado del director de la Academia,

senor Marzo. (Fotogrofioa otstassiuos:por ststsstro rattootor V. Luis R. siorán.t
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